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“Llaneza, muchacho: no te encumbres, 


que toda afectación es mala” 


(Cervantes, QuijoTE, parte 11, cap. XXVI). 


Ya se habrán ustedes enterado de que van a reformar 
básicamente los vetustos planes de enseñanza, tanto en las 
escuelas elementales como en los colegios secundarios. ¡Loado 
sea Dios! Los programas excesivamente recargados y enciclo- 
pédicos, pletóricos de dificultades, serán discretamente reduci- 
dos a lo que el niño o el adolescente pueda asimilar sin el 
riesgo de una meningitis. 

Pues es lo cierto que hasta hoy se exigía tanto del infeliz 
escolar, que el único medio de salir airoso del paso era apren- 
der las materias a lo loro, recitando la lección sin entender 
jota de ella. 

Hace años tuvimos ocasión de desmenuzar el arduo pro- 
blema. Fué con motivo de la enfermedad de un chico tan apli- 
cado como estudioso. La madre — una señora de nuestra par- 
ticular amistad — nos expuso el caso. El niño padecía de sur- 
menage. 
—¡Surmenage! — no pudimos menos de exclamar. — ¿Y 
qué edad tiene Gary? 

(Entonces estaba de moda Gary Ccoper y por eso la 
criatura se llamaba así). 

—Pues once años. Y el surmenage, dice el médico, le ha 
sobrevenido por estudiar con exceso. No hay forma de hacerle 
abandonar sus dichosos libros. Es demsado inteligente. 

—Consuélese usted. Saldrá un Pico de la Mirándola. 

—Por ahora me está saliendo amarillo y flaco. Al prin- 
cipio, creí que estaba loco. ¡Me salía con unas extravagancias! 
¡Decía cada cosa!... El triángulo isósceles, el pluscuamper- 
fecto, el endocarpio, el triptengo, el ablativo... Yo no sabía 
si deliraba o decía malas palabras. Por las dudas, le dí una 
buena paliza y lo dejé tres días sin dulce. ¡Pobre Gary! Lloró 
una semana, y después me vino con los textos a demostrarme 
que eso era el objeto de sus estudics. ¡Hágame el favor! ¡El 
endocarpio, el ablativo!... ¿Usted entiende eso del ablativo? 

—No, señora. El ablativo no lo entiendo yo ni nadie. 

—Los sabios, únicamente... 

—Ni ellos. Max-Múller, en su Ciencia del lenguaje, tam- 
poco se lo explica. 

—Entonces, ¿por qué lo enseñan? 

—Por rutina, simplemente. 7 

—Es atroz. Hasta las cosas más sencillas se vuelven difíciles 
y confusas en la escuela. El otro día, por ejemplo, Gary traza 
una raya en un papel. Y me pregunta: ¿qué es esto? Le res- 
pondo: Una raya. Y él, muy jactancioso, me enmienda: Es una 
línea. Y yo le digo: Bueno. Y él me dice: ¿Y qué es una 
línea? Yo le contesto: Es una raya. Y él me corrige: ¡No! 
Es una sucesión de puntos. ¿Y sabe, mamá, qué es un punto? 
Le digo: ¡Claro que lo sé! Es estc. Y le hago un punto en el 
papel. ¡No! — me interrumpe. — Un punto es un lugar en 
el espacio. Así lo dice el texto. ¿Usted lo entiende, señor? 

=Si, la explicación es un peco metafísica. e 

—¿Y para qué le enseñan esas cosas al chico? El trip- 
tongo, el isósceles, el endocarpio, el ablativo, ¿hacen falta en 
la vida? Yo he vivido bastantes años, he conocido a mucha 
gente, 'he andado por todas partes, escucho la radio, donde a 
veces dicen cosas difíciles, y jamás, jamás, nunca he oído ha- 
blar del triptongo, del ablativo y del isósceles. 

—La vida es muy distinta de la escuela. 

—Será. Pero yo no entiendo esta manera de 


Google 


enseñar. 


Hace poco, antes de los exámenes, la maestra le dijo al chico 
no sé qué del icosaedro. Y se me vino a casa lo más entusias- 
mado. ¡Mamy, mamy — me dijo, — yo quiero ver el icosaedro! 
No sabiendo qUe responderle, le dije que bueno, que ya lo 
vería cuando fuera más grande, que eso no era cosa para 
niños. Pero Gary insistía: ¡Yo quiero un icosaedro, yo quiero 
un icosaedro! El padre, que oía la charla, le tuvo fisGma, y 
me dijo: Bueno, si se porta bien, cumprale un icosaedro. Y me 
dió cinco pesos. Yo, no sabiendo donde ir, fuí a uno de esos 
negocios de 0.95. Como allí hay de todo... ¿Señora?, me pre- 
gunta una vendedora rubia. Quisiera un icosaedro, le digo. 
¿Un icosa... qué?, me dice. Y yo le contesto bien fuerte: ¡Un 
icosaedro! En realidad me daban ganas de decirle: ¡Estúpida! 
¿No sabés lo que es un icosaedro? Pero me callé, porque me 
acordé que yo tampoco lo sabía. La cuestión es que de ven- 
dedora me miró, estuvo pensando un rato, luego fué a con- 
sultar con otra rubia, después con un jefe, después con el 
ina .. ¡Nadie sabía nada! La perdí de vista, esperé media 

ora, y por fin vino muy sonriente y me dijo: Se han acabado, 
señora; pero la semana próxima recibiremos una partida. Es- 
tán en la Aduana. ¿Qué me dice?... 

—Ya lo ve usted, señora. 

—No. Le pregunto qué me dice usted del icosaedro. ¿Qué 
es el icosaedro? 

—Pues, verá usted, señora... El icosaedro es algo así, 
más o menos, como... Un momento. ¡Á ver, chico, que trai- 
gan el diccionario! 

—Deje, nomás. Se lo pregunto para ver si usted lo co- 
nccía. Porque todo es así, señor. En lugar de enseñarle al mu- 
chacho cosas sencillas y prácticas, le hacen perder el tiempo 
con pavadas que nadie necesita saber. 

—Está usted en un error, señora. ¿Y si su hijo resulta 
luego un gran geómetra, o un ilustre botánico, o un porten- 
toso gramático? 

Señor: son centenares de miles los chicos que van a la 
escuela. ¿Cuántos gramáticos y botánicos y geómetras saldrán? 
La inmensa mayoría serán comerciantes, artistas de cine, em- 
pleados de oficina, guitarreros... ¡y hay que sacrificarlos a 
todos por el posible geómetra o el hipotético botánico!... ¿Á 
usted no le parece que a los niños les tendrían que enseñar 
unas pocas cosas, pero bien? A leer, a escribir, a contar... 
De cuentas, por ejemplo, no saben nada. Mi esposo le pre- 
guntó a Gary la vez pasada: Si yo le juego 20 pesos a la 
cabeza del 87, y 10 pesos a los 20 primeros premios, y sale, 
¿cuánto me corresponde? El chico no supo qué contestar. ¡Ajá! 
— dijo el padre. — Entonces resulía que yo me gasto la plata 
en mandarte a la escuela, te estás estudiando una punta de 
años, y después lz jugás 20 pesos al 87, y te roban, y vos no 
sabés por qué. 

—Algo de exageración hay en todo eso. Pero lo cierto 
es que a los pobres chicos les enseñan demasiadas cosas y mu- 
chas de ellas de una actualidad perfectamente .mediceval. 


CACA 
De este diálogo han pasado catorce años. No sabemos 
si Gary es hoy botánico, gramático 0 quinielero. Pero tendrá 


la satisfacción de que a sus hijos les tocarán en suerte progra- 
mas de enseñanza libres de surmenages... y de icosacdros, 
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TABLETAS DEL 


Saborear SUCHARD es experimentar un 
placer nuevo, incomparable... Su exquisito gusto 
es el resultado de fórmulas exclusivas, guarda- 
das celosamente desde hace 125 años... Cada pe- 
dacito de SUCHARD es un minuto inolvidable! 
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10 supremas creaciones SUCHARD: 


SUCARDA (fondant excellence) 
MILKA (chocolate con leche) 
MILKA-NUT (con leche y avellanas) 
SUCHARD (con leche y almendras) 
MILKA MOCCA (con leche y mocca) 
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Mucho significa la primera impresión que el cliente 
recibe respecto a cualquiera de nuestros muebles. 
«=»pero “su segunda opinión es la que más vale”. 
Ella es la que Usted se forma después del ilimitado 
uso que de ellos se hace. 


.»+ Y el cliente nos da su SEGUNDA OPINION: 


El tiempo dice de las bondades de su realización, el uso, su 
consistencia y el aspecto exterior, su impresión primera. 
Eslo dice FRANCO SUTIL y Sra., postedores de estos 
bermosos juegos. 
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Proseguimos la presentación de los modelos exclusivo? 
que hemos creado para este año con este magnífico 


tapado de visón del Canadá. (Foto de Frangella Hnc 
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Nantes es una concepción perfecta del Arte de la perfumería, expresada 


en el lenguaje sutil de una fragancia cólida, apasionada, sublime como la inspiración 
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En todo Hogar que se forma, las 
Sábanas “GRAFA”, integran el ajuar de 
la nueva ama de casa. Ella sigue la 


tradicional costumbre de sus mayores 


y los consejos de las buenas amigas 


que las prefieren por su duración... 


su blancura... y su calidad insuperable... 
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LAS ULTIMAS 
CREACIONES DE 


FRANCIA EN NUESTRO 


SALON NEW YORK: INIA) MN 


Jamás se ha reunido una ¡ 
colección de tan primorosas| / 
telas de lana, como la que usted | f// 
puede admirar en nuestro / / 
Salón New York. If) 
Los más famosos diseñadores | / 
y fabricantes han interpretado Yo 
la moda de Otoño e Invigrno 
con creaciones magníficas, 
que traducen el 
tradicional y refinado 
buen gusto francés! 
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“OMEGA” 


realiza el 


A reloj!... Un reloj que simboliza 


un siglo de esfuerzos en la ciencia relo- 
jera!... Un reloj, que OMEGA presenta 
como su modelo CENTENARIO... 


pieza única... coronación técnica de un 
progreso constante! 


Este super-relo¡ OMEGA CENTE- 
NARIO, posee los más notables ade- 
lantos de la relojería moderna, pues 
fué creado en base a los dos más 


famosos modelos de OMEGA: 


el 


cronometraje oficial de ] 
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Cronómetro 30 mm., record de pre- 
cisión en los Observatorios de Kew- 
Teddington (Inglaterra) y Ginebra 
(Suiza); y el Automático, único reloj 
de precisión ultraplano, de cuerda ente- 
ramente automática y marcha perpetua. 

Heredero de una técnica secular... 
preciso como una estrella... y valio- 
so como una joya, el OMEGA 
CENTENARIO jalona un siglo... 
y será “El Reloj del Siglo”! 


me 
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caba de ser derribado el último sauce de la caile Chacabuco, que en los 
días ccloniales se llamó de San Pedro. 

Estaba allí desde tiempo inmemorial, frente al mercado anti- 
guo, poniendo el temblor de su ramaje siempre verde en el corazón del 
barrio ilustre donde se levantó el primer teatro y se escribió el himno 

nacional. El mercado se había ido hacía más de treinta años, con sus gentes bi- 
zarras y sus olores penetrantes, pero el sauce viejísimo continuaba meciéndose en su 
patio de tierra, junto a la casita vetusta que fué una fonda en los tiempos del ve- 
cino Nicolás Avellaneda. 

Más de uno de los ancianos del barrio nació allí. Alguno de ellos se acuerda 
de las fiestas de casamientos remotos en la fonda genovesa, a la sombra dei sauce, 
cuando el mercado se quedaba dormido y los alegres acordeones poblaban con sus 
sones la calle mal iluminada, turbando con sus ecos los patios del barrio antiguo, 
cuna y residencia de próceres. 

En la esquina de Moreno, que fuera calle de! Restaurador, se defendió brava- 
mente la antiquísima carbonería de Leiva, cuyos muros salpicó la sangre de la 
primera invasión inglesa, con su poste esquinero y sus pequeñas ventanas, hasta 
qe desapareció para que la Diagonal Sur prosiguiera su lento avance hasta la ca- 
lle Piedras, donde se va ante la Virgencita del mercado nuevo. En la otra, la 
de Alsina, otrora Santa Clara y Potosí, había estado la famosa escuela del maestro 
Peña. Hoy hay allí una confitería casi centenaria. 

Nadie, ni aun el centenario del barrio, don Martín Costa, supo nunca “en 
qué tiempo ni qué mano” plantó allí el sauce de las evocaciones inmemoriales, el 
romántico árbol ribereño que recogió tantas voces, vió pasar tantas vidas y respiró 
tantos olores. 

En su terreno estrecho, a tres cuadras de la Plaza de Mayo, continuaba vi- 
viendo, como esos prisioneros olvidados de las novelas históricas a quienes un rayo 
de sol y un pedazo de cielo azul dan fuerzas para rebelarse ante la muerte. Nues- 
tro sauce quiso seguir viviendo, y vivió. Vivió largamente... 

Ascmándose sobre la reja anacrónica de barrotes carcomidos, él, que jamás 
sintiera pasar la frescura ni contemplara las aguas azuladas de las corrientes, asis- 
tió al paso de las rumorosas ccrrientes humanas, y en lugar de las brisas de los ríos, 
aspiró ds emanaciones de los puestos y las cocinas, así como los aromas del carbón 
y de la nafta. 

Porque la fonda de antaño habíase convertido en una carbonería, cuando la 
histórica de Leiva se hundió en el olvido. Pilas de negros terrones y de maderas 
cortadas para leña rodearon al árbel solitario. Y al contemplar estas últimas, quizás 
se dijo, sacudiendo sus ramas melancólicas, en alguna mañana gris y triste: 

—Tal vez sea ese mi destino final... 

Mas el hacha lo respetó. Fuése quedando solo en el barrio. Los otros esca- 
sos árboles cuya vida perdonó la Diagonal empezaron a morir, seccs y arrinconados. 
Hasta la magnífica hiedra que todas las primaveras volvía a reverdecer sobre el 
vecino paredón de San Juan desapareció definitivamente. 

El sauce quedóse trágicamente solo, tras las rejas oxidadas de su prisión 
obscura, cada vez más patético y reconcentrado entre los altos muros que iban sur- 
giendo en torno suyo. 

Nadie se detenía a mirarlo desde la calle rumorosa. El postrer consuelo de 
su vejez eran unos yuyos que crecían en el potrero o páramo de enfrente, donde 
estuvo el mercado antiguo. 

Aquellos vuyos, verdes v ondulantes, traíanle al viejo árbol una emoción 
vaga, ancestral. Pero más honda era la que inundaba su alma cuando les aves de 
la pajarería vecina, en la calle Mcreno, desde sus jaulas obscurecidas entonaban 
sus coros mañaneros, como si fueran los cantos de una patria y una libertad que el 
destino le negara... " 

Hace pocos días vió llegar la muerte, pero con un hacha en lugar de la 
clásica guadaña. El hierro indiferente mordió despiadado el cuerpo fofo, pero 
enhiesto aún, bajo los rayos del último sol. 

Y cuando el trenco añoso caía sobre la tierra, húmeda 2ún con la lluvia 
de la noche, se escuchó un coro jubiloso y musical en todo el barrio; eran las 
calandrias, los zorzales, los sabiás y los boyeros de la pajarería que cantaban la 
muerte del último sauce de la calle Chacabuco. 
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UNA CALLE EN AMERICA 


por Luis Alonso Rey 


AY una calle, en América, que bien podria figurar 

entre las maravillas y curiosidades características del 

continente; que no es deslumbradora, como la bahía 

de Río de Janeiro; ni espectacular, como las cataratas 
del Niágara; ni lujuriante, como oli amazónica; ni majes- 
tuosa, como el Aconcagua, pero que, en la encantadora senci- 
llez de su aspecto provinciano, valórase por su significado y 
por el destino que se le asigna. Esa calle es la lnersationd. 
al norte del Uruguay, y, como su nombre lo sugiere, hace las 
veces de avenida neutral señalando límites entre este país 
y el Brasil. 

Curiosa por esto y quizá también única en el continen- 
te, quien llegue por primera vez a esta vía, vía blanca la 
llaman los lugareños, en la que se oyen hablar distintamente 
dos lenguas y se leen conteles en dos idiomas — aquí, en 
Rivera, el castellano; del otro lado, en Santa Ana do Livra- 
mento, el portugués, — no puede menos que sentir la emo- 
ción inevitable de la frontera. Así también lo sienten los 
uruguayos y los brasileños, para quienes la calle Internacio- 
nal señala el comienzo de una patria y la terminación de 
otra aunque para salir de cada una de ellas y entrar en la 
vecina basta con dar un paso y atravesar la calzada, que pron- 
to, ya con ojos de extranjero, el caminante verá franqueár- 
sele la entrada con los auspicios de una cortesía hecha sím- 
bolo en este pedazo de tierra cuyo destino singular no ha 
trascendido aún tanto como el origen legendario del Titicaca 
o la historia secular de Tiahuanaco. 

Pero detengámonos un instante en Rivera, la ciudad 
mediterránea del Uruguay que figura a este lado de la línea. 
Su nombre recuerda al primer presidente del vecino país, 
hombre de origen gaucho que militó con Artigas en las gue- 
rras de la Independencia. Enclavada en sierras de hermoso 


” 


Vista parcial de la ciudad. 


colorido, extiéndese entre profundas quebradas, frondas pin- 
torescas y espejeantes lagunas. No posee el carácter común 
a las ciudades turísticas que se dilatan a lo largo de la costa 
platense y Atlántica de la República Oriental, pero se mues- 
tra como una ciudad distinta, con fisonomía propia que sia 
duda proviene de su situación fronteriza. En este sentido cabe 
afirmar que la influencia de la línea se hace sentir abierta- 
mente en el movimiento de la ciudad, en su espíritu inter- 
nacional, en su arquitectura particular, que va desde la edi- 
ficación de corte clásico hasta la de contornos más modernos. 
Rivera tiene, respondiendo a este mismo acento de ciu- 
dad limítrofe, hoteles en los que se concentra un intenso mo- 
vimiento internacional, siempre poblados de gentes que van 
vienen como turistas, como comerciantes, como curiosos; 
salas de baile en las que se oye ya el compás del aire criollo, ya 
el de la rumba retozona; restoranes nocturnos en los que se 
sirve lo mismo asado con cuero que palmitos o pirú al estilo 
brasileño más riguroso. Y están también los entretenimientos, 
lugares de atracción nocturna en los que se confunden los 
espectáculos con las diversiones modernas más variadas. 
Ciudad laboriosa, su ritmo comercial, burocrático y fa- 
bril cesa a la caída del sol, que se esconde tarde a tarde tras 
el Cerro del Marco, en cuya cima se señala el punto de se- 
paración de las fronteras. A esta hora del día es cuando, em- 
urpurándose con los últimos destellos, la arenisca rojiza de la 
hase urbanizada con gusto para que no pierda su carácter 
típico, se presenta a los ojos del observador como una brasa 
encendida que destaca los tonos verdeazulados de las pitas 
y el blanco de las flores que la noche apaga sólo al adveni- 
miento de la sombra cerrada. Entretanto, de la tierra calcinada 
sube un vaho cálido, una embriagante fragancia de jazmines, 
un aire caliente que hace pensar en otra siesta del trópico 


(Concluye en la página 102) 
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LA TRANSFORMACION DE UN VESTIDO 


La estilista de la Paramount, Edith Head, muestra en esta nota para ATLANTIDA cómo puede transformarse un sencillo vestido de crépe negro 
déndole diversos aspectos, para distintas ocasiones del día, no sólo alargando o acortando las mangas, sino valiéndose de una bufanda, de unas 


flores, de una pechera de encaje o de jackets distintos. El sistema cs bueno para reduc;r el equipaje al viajar. lWustra la nota Olga San Juan. 
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LA HORA, 
EL TORO Y EL DESTINO 


por BOY 


o por poco frecuentado deja de ser sugestivo este tema de la hora en su concepto de unidad 
dimensional. Probablemente no hallaremos otro que siendo tan abstracto por naturaleza 
adquiera un sentido tan concreto en el plano de la viva realidad, ya que la hora, al ser 
medida del tiempo. lo es consecuentemente del curso de nuestra vida, con todo lo que 
eso tiene o lo que eso involucra de nuestro íntimo aspirar, de nuestro constante querer 

y de nuestro inveterado conseguir en la comedia del mundo. a Balmes afirma que hay verdades de 
muchas clases porque hay muchas clases de realidades, y yo lo parafraseo diciendo que hay horas de 
diversas categorías por ser vasto el repertorio de los factores que las determinan. Está la hora mecánica, 
que es la que marca el reloj de cuerda, está la hora científica, que es la que da el meridiano, y está 
la hora fisiológica, que es la que registra el pulso. También tenemos la hora filosófica, que se fuga en 
el trasiego del reloj de arena, y hasta la hora anacrónica, de polifonía humorística, que es la que canta 
el cucú. Pero sobre todo eso está la hora metafísica, que ya no tiene registro orgánico mi necesidad 
de él, porque es la hora que fija el destino del hombre sobre la tierra. a A esto quería yo atracar 
en esta breve excursión de filosofía barata. En este punto, la hora ha llegado al trance en que deja 
de consistir en lo que pasa para significar lo que permanece, en que deja de ser lo transitorio para 
ser lo perdurable. El reloj se ha detenido, el cuadrante no funciona, nuestro pulso se ha parado, la 
arena evoca el desierto y el ojo de la lechuza parece mirar sin ver, aunque la hora, con todo eso, :10 
ha dejado de ser hora; sólo ha perdido su condición de unidad dimensional del tiempo, que aquí ha 
llegado a su fin. Yo me atrevería a decir que, en buen rigor especulativo, ésta hora metafísica es la única 
que vale, por ser la única exacta, absoluta, intangible, inalterable, o sea, la de la verdad. En el len- 
guaje de la tauromaquia no se dice ciertamente una tontería cuando se denomina la hora de la verdad 
al momento decisivo en que el torero lía la muleta, alza el estoque y perfila su figura con la del toro 
para arrojarse a matar. Todo lo anterior a eso no ha hecho otra cosa sino prepararlo. Ahora se han aca- 
bado en el cuadro de la lidia los arabescos demostrativos del garbo profesional y todo ese repertorio 
que forma el juego polémico con que la vida del lidiador le saca el cuerpo a la muerte que le persigue 
en el redondel. Ya nadie corre ni se mueve nada. Ha cundido el gran silencio y se contiene la respiración, 
porque sucede que ha llegado el trance en que el torero se enfrenta con la muerte, cara a cara y mano 
a mano, sin más que su propio aplomo y la entereza de su corazón. ¿Qué pasará? No se sabe; pero sea 
lo que fuere, está clara la razón de que a ese instante se le llame la hora de la verdad, como yo quiero 
llamarle a esta hora metafísica en la que el hombre, desprovisto de toda adyacencia, se encuentra frente 
al destino que da cuenta de su vida. + La cosa sería fatal si sólo hubiese un destino; pero hay dos 
destinos, como hay dos toros de lidia en cada uno de los aue salen por la puerta del toril: el que llega del 
campo a la plaza en estado primitivo, y el que el lidiador se forja con la capa y la muleta, sujetándolo, 
frenándolo y ahormándolo hasta ponerlo finalmente en condiciones de recibir en lo alto del morrillo la 
estocada magistral. Parejamente, enfocamos el destino que nos aguarda en la vida y disponemos del que 
en la vida nos construímos con el empleo que les damos a las horas que uno vive. Áquí es donde se 
percibe con toda diafanidad que la hora metafísica es la única hora verdadera de cuantas marca el 
reloj, porque las que le anteceden solamente lo habrán sido en cuanto contribuveron a la cristaliza 
ción de la que fija nuestro destino. Una tras otra, las cue pasan se insertan en la que no pasa, en la 
que se presenta en vilo ante la eternidad, como se insertan en la lanzadera de la linotipia las peque- 
ñas matrices de bronce cuyas letras van quedando modeladas en el plomo. Que las letras después ten- 
gan espíriti es lo que hay que procurar si se quiere que lo impreso por el plomo sobreviva a la natura: 
leza de los materiales. * El tiempo ha dejado de ser oro porque la hora ha dejado de ser tiempo. Pero 
si uno desea librarse de que las astas del toro sin educar le resuelvan el problema del destino, desde luego 
le conviene no olvidar que el tiempo tiene toda la importancia que le atribuye el adagio inglés mientras 
termina determinando la hora de la verdad. j 


Montevideo, abril de 1948. 
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Vestido de marquisette negra con efecto de miriñaque.. 
Falda bordada con pai lletes doradas y negras y corsage 
de profundo descote. llustra Janis Paige, de la Warner. 
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Es la 1glesia 
de San Miguel 
Arcángel fué ben- 
decida la boda de 
Teodelima de Ca- 


rabassa con Clo- 


domiro Hilerer 


Teodelina de Carabassa 
al salir del automóvil que 
la condujo al templo. 


El acto de Li bendición. Rodean 

a los novios sus padrinos Fer 

nando de Carabassa y su espost 

Teodelina Lezica Alvear y René 

Ililerer y su esposa Odilia 
Dufanr. 


Los novios se retiran del altar después de la ceremonia. 


Carmen R. S. de Gándara Adela Videla Dorna, Enrique d , 
y Jorge M. Bullrich. Loncan y Guillermo Benedir dear al 
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Dolores U. de Anchorena y Lucio García del Solar, 


Elena Padilla, Clara Castex, Teresa Ayerza y Celina Guevara. 
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Parte de la concurrencia 
a la reunión celebra 
en la casa de la novia. 
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Wilhelm Furtwaengler 


por Eduardo 


o pienso escribir una crítica musical. No, este es un 
menester de cuya dificultad hace mucho tiempo es: 
toy enterado. Por otra parte, crónica tampoco intento 
hacer; eso estaba bien para los tiempos en que los 

troubadours vagaban graciosamente de castillo en castillo para 
contar con elegancia lo que los diarios nos dicen hoy casi 
sin palabras. Entonces, ¿qué se puede decir hoy de Wilhelm 
Fúrtwaengler que no sea ni crítica ni crónica? Pues es que 
ocurre que nada quiero decir sobre Wilhelm Furtwaengler, 
sino sobre algo que es a él extraño, que es el público que le 
oye, y me pareció que poner como título Wilhelm Furtwaen- 
gler podía atraer al lector haciéndole buscar una opinión crí- 
tica coincidente con la suya. Que me perdone el Maestro si 
de su nombre hago pantalla para moverme a su sombra, como 
esas cremas cales que se propagan tras la silueta encanta- 
dora de alguna chica de sociedad. En cierto modo, el escribir 
sobre las cosas es comenzar un intento de higiene, un pasar 
sobre los poros sucios de malentendidos una crema de noche 
que permita la limpieza posterior. 

Sucede que Furtwaengler es un director de orquesta 
muy famoso. “Uno de los más eminentes directores de la 
época”, dicen los anuncios. Y antes de su llegada, un eficaz 
sistema comercial esparció por la ciudad la noticia de su 
venida y difundió la imagen de su fina cabeza de artista y 
acumuló noticias sobre su vida privada. De acuerdo con ello, 
el empresario que le trajo publicó una lista de precios para el 
abono a sus conciertos, como para hacer pensar espontánea- 
mente en la inflación a las mentes menos acostumbradas a 
especulaciones económicas. Y como resultado final, del todo 
concorde con lo descripto, largas colas unisexuadas — a un 
lado las mujeres, al otro los hombres — se sucedieron durante 
horas y cayeron vorazmente sobre las entradas, con divina 
hambre de emoción estética. 

La consecuencia de todo es congregar una magnífica 
asamblea de hombres y mujeres que aplauden con un frenesí 
arrebatador la mera presentación del maestro en la escena 
v se dan a variadas manifestaciones de entusiasmo al fina- 
lizar cada ejecución. 

En los entreactos, en los sórdidos corredores de los pisos 
altos, la concurrencia sale a compensar al músculo contraído. 
El espectador objetivo supone que el maravilloso entusiasmo 
de segundos antes va a perdurar. Que las gentes caminarán 
como en una suerte de trance místico, o estarán en los rin- 
cones agotadas por el desborde emocional. Pero no, el espíritu 
cs fuerte, aunque la carne sea flaca, y ya han recobrado su 
aplomo, ya pasean las niñas con coqueta sonrisa y comentan 
las señoras la longitud de la falda y se interrogan los hom- 
bres sobre el estado de la plaza para la venta de novillos. 
Como en la Pastoral, después de la tempestad vuelve a brillar 
el sol. El entreacto es un mágico esfumino que atempera la 
nota orgiástica. 

De pronto un reiterado parpadeo luminoso anuncia la 
continuación del concierto. Los músculos se vuelven a con- 
traer y las pupilas a concentrar, como el felino en acecho 
anuda su ser entero para arrojarse en resorte sobre su presa. 
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De nuevo comienza el silencio. Se arrojan las notas al vacío 
caldeado por el fervor humano; cada una de ellas va a ser 
recibida por casi todos los vídos presentes, transportados por 
las vías nerviosas y trasmutados en puras emociones. Por un 
cuarto de hora va a continuar esa rica vida interior, toda 
sonido y emoción pura. Todo se va a desvanecer, todo, hasta 
no quedar sino una claridad vaga y milagrosa como la que 
se ve en los cuadros de Berardido Luini. Hasta la rítmica 
figura del director parece desaparecer en un halo claro y 
suave. 

El acorde rompe como una ola. Termina la sinfonía. 
Y las manos florecen como palomas que se lanzan al vuelo 
y el aplauso corre como un temblor mágico. 

Fodo se acabó de golpe. La luz del sol mata al encanto 
del sueño. Otra vez terminó la tempestad. De nuevo se ven 
las sonrisas y se oye hablar de modas y de novillos, 

Puede sostenerse que todo es una tremenda equivoca- 
ción. Que la gente se engaña a sí misma y que el surplus 
de emoción que les ha dado Furtwaengler en realidad es un 
don del fino sentido comercial del empresario. Cada uno de 
los circunstantes ya lo llevaba consigo al llegar. Eran retazos 
de propaganda q llevaba adheridos, como las paredes ad- 
hieren al aviso. Y que conformaron lo que oían al aviso que 
llevaban pegado al cuerpo como hermoso sudario impreso y 
sellado por la Municipalidad. 

Yo creo honestamente que si un director de infinita 
menor categoría que Furtwaengler — porque la categoría infi- 
nita de Furtwaengler no la pongo en duda — lograra por 
adecuado maquillaje personificar al maestro, el entusiasmo di- 
vino y desbordante se manifestaría violenta y calurosamente 
como un géyser. Y lo creo honestamente porque las exce- 
lencias que enaltecen a Furtwaengler sobre otros directores 
participan de la calidad sutil que diferencia al montrachet 
de la mejor cru del vino que le sigue tres o cuatro jerarquías 
inferior. Y así como al que no es connaisseur le basta la eti- 
queta, a la mayoría le bastan los avisos y la propaganda. 

Yo siempre he creído que se necesita un cierto training 
para llegar a la honda comprensión de ce cosa. Es una 
simple cuestión que puede resumirse diciendo que la atención 
debe entrenarse sobre un enfoque determinado para <er capaz 
de percibir todas las calidades del punto enfocado. Y lo que 
es verdad respecto a la Ciencia, lo es respecto al Arte. No 
hay emoción sin una previa gimnasia de la concentración. Y 
difícilmente podrá sostenerse que la gran mayoría del público, 
que no practica sino esa manera de deslizamiento sobre la 
superficie de las cosas que caracteriza a la vida contemporánea, 
esté en condiciones de concentraciones voluntarias del orden 
ejercitado por los Yoghis, en cualquier momento que se lo 
proponga. 

Mis reflexiones sobre Wilhelm Furtwaengler son tristes 
y escépticas. Tal vez se deban a un simple descenso globular, 
anoado por un médico hace dos o tres días. O a mi incapa- 
cidad para dejarme arrebatar por un entusiasmo superior. 
De idas maneras no son sino lPopinnion quelconque, d'un 
monsieur quelconque, como decía tan elegantemente Vincent 
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Leah Rhodes en su estudio. 


O Leah Rhodes, la gran diseñadora de Hollywood, 
ofrece hoy en ATLÁNTIDA, con carácter exclusivo, 


las primicias de sus más recientes modelos. Junto con 


Milo Anderson y Travilla, la notable estilista, com- 
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1. Vestidito Jumper de tela de hilo color 
castaño con blusa de hilo blanco que 
puede cambiarse con otra blusa, tam: 
bién de hilo, de fondo amarillo con 
rayas color castaño. 


2. Sencillo vestidito de mañana, de fl: 
no percal de fondo amarillento con ra: 
yas blancas, que se adorna con una 
benta en el canesú y en las mangas, 
de tira de organdi bordado. 


3. Modelito de falda y blusa para dia: 
rio. La falda es de fino “scholle” de fon- 
do rojo, floreado, con blusa de algodón 
blanco, con el descote y las mangu: 
tas formadas por varios volantes de 
encaje de algodón. 


4. Modelo de blusa con falda de tiran: 
tes, para horas de la tarde. La falda es 
de faya de algodón azul marino y toda 
tableada, con blusa de hilo blanco. 


5. Vestidito de tarde, de crépe rosado 
estampado en alegres colores sobre 
fondo blanco, con pequeños lacitos de 
cinta de terciopelo negro sujetando el 
talle en el delantero. 


6. Combinación de sport, con falda de 
tela de hilo grueso azul marino, blusa 
de hilo blanco y sweater sin ma 
gas, tejido con estambres de hilo gn. 


7. Sastre para paseo, de gabardino 
verde. El sombrero es un oa 
de terciopelo con guirnalda de flores. 


ecciona: 


8. Vestido para la noche conf 
sobre 


do con “point d'esprit” blanco 
fondo de raso color melocotón, en £ 
descote bordeado con terciopelo ne 
9. Modelo para la noche, de chiffo” 
almidonado, sobre refajo de seda ros 
da, con pequeños ramitos de flores 
sujetando la falda y en el descolí, 


N 


| 


AND ] ! 
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E 


y ed 


Atlántida 


e asistencia de 
un grupo de señoras y ni 
ñas de la sociedad y artis- 
tas de conocida actuación, 


se realizó una reunión 


ab: 
po a 


A 


musical en la casa de 


Isabel Cárdenas de Bat 


Lies 
ap 7 


e JA ma 


> 


Grupo de concurrentes 
a la reunión, y destaca- 
dos elementos artísticos 
que participaron en ella. 


loma ; , , ici a 
Elba O nba: Quintana en Norah Watson, Julieta Devoto Almanza, Elena Laura Lynch de Cárdenas, Alicia nu pr 
el piano, y María Elena Be- Bianchi di Cárcano y Celsa Acuña de Bary de Méndez, Joy Cárdenas Lynch, Nel) 

rro Madero, cantando. y 


; irdenas. 
hojean un álbum de música. Altgelt e Isabelina Battro Cárden 


Isabel Cárdenas de B 


attro canta acompañada 


EN ez + ¿ iñeiro 
en el piano por a Uriburu__Uuixtana. María ElenBecorniHhdeonen el piano, María M. Piñei 
1e 


Sorondo cantando, ,y María Eugenia Ibarguren: 


NUBES 


por Susana CALANDRELLI 


«Ano las nubes; las nubes maravillosas. . .” dice misteriosamente el protagonista del poc- 
ma famoso. Y el lector queda al pronto desconcertado, hasta que su desconcierto se 
trueca en comprensión. 

Es que las nubes maravillosas no son en 
hombre. Es que las nubes maravillosas, por ser 
aquello que no logra alcanzarse nunca. Es que 
se transforman, pero no mueren, 


sintesis más que los ensueños multiformes del 
precisamente nubes, tienen el 
las nubes maravillosas nacen, 
porque, aunque parezcan desvanecerse 
siempre vuelven a renacer todavía más lejos; y 
agua o de nieve, al fin retornan de nuevo al cie 
dignas por su esencia de ser conservadas e 
que algún poeta demente tuviese ] 


prestigio de 
y crecen y 
en pura diafanidad, 
porque, aunque se deshagan en llantos de 
lo para ser lo que eran antes: maravillosas nubes. 
n cofres de humo o de 


arco iris, dado el caso de 
a humorada de querer robar aleuna para su uso particular. 


aquello que desea, o que busca. o que am 

Una vez asistí a una conferencia de tres niñitas de corta edad, que, por no saber que 

alguien estaba oyéndolas, hablaban con naturalidad perfecta, 
g 


a. 


—Esa nube tiene la forma de un cordero — dijo una. 


> e » 1 a 
Yo veo una bailarina que toca el suelo con las manos — dijo otra. 
Y yo, una flor que se deshoja — opinó la tercera. 
¿Por qué la misma nube pedía despertar 


asociaciones tan dispares? Miré 
tres criaturas tentan razón. ( 


on un poco de buena voluntad, 
podía vislumbrarse en la nube; pero cada niña veía 
E s A A A > 9S. 
según pude comprobar des; ués 


y vi que las 
cualquiera de las 


| tros figuras 
aquello que más amaba 


O más deseaba, 
Todos somos un poco así. El pocta ve en las nubes 
viajero o el geógrafo, llenará el cielo de mapas o ciud 

dor de ajedrez, de reinas, torres, caballos o alfiles. En las maravillosas nube 
tras preocupaciones y desvelos, y a veces, hasta el trajinar de la vida 


sus divagaciones del 


momento. El 
ados; el guerrero, de 


batallas: el p 
s estan todas nues- 


cotidiana. Sélo ellas 
amos ser quizá... 


1Ya- 
hos dañ quizá la pauta de lo que somos, queremos y podrí 


(Concluye en la Página 98) 
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Los campaneros. 


DECAMPS 


lejandro Gabriel Decamps fué un artista 


de formación 
esencialmente autodidact 


a a pesar de ser alumno de dos 


litografías satíricas, 
gunas de las cuales se hicieron 


dad solamente despierta du- 


o a Oriente, en los últimos años de 
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on- 
a pintar escenas de la vida campestre a ct 
dían al recuerdo de su vida infantil activa O ea 
Al conocerse su primer envío de esta iniciaci E ES 
talista, el nombre de Decamps sube a gan o 
mente entre la juventud romántica de la yo adan 
Patrulla turca, aunque también se la eaneca por alte 
Esmirna. Tenía la composición sentido caricaturesco le 
lleza de ejecución que justifican el éxito Ejea de Nue- 
por la tela, guardada hoy en el Museo pio Pep 
va York. Su pasión por la luz, el color y las infini a 
tivas de la sombra encontró fuente inagotable de m 
aquel exótico ambiente. 


os 
, los terren 
La arquitectura morisca, los muros planos, 


Original from Ñ 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


5l . Mayo, 1948 


secos y policromados, el cielo intensamente azul, los tipos ca- 
racterísticos de tierras poco frecuentadas hasta esos días por 
artista alguno hacen que Decamps construya verdaderas obras 
maestras. 

Por tal motivo fué consagrado como “padre del orien- 
talismo en el siglo XIX”. El Museo del Louvre guarda varias 
muestras del arte singular de este pintor imaginativo y román- 
tico, entre ellos Mercader turco y Salida de escuela turca. 

Esta última provoca siempre una sonrisa del espectador, 
por la naturalidad y gracia de la escena. Una bandada alegre 
de muchachos se dispersa por el patio de la escuela, atrope- 
llándose con intención bajo un brillante rayo de sol, en tanto 
se percibe en la penumbra de una puerta abierta el reflejo 
de los severos lentes del magister enturbanado. 

Campea el espíritu satírico en muchas composiciones 
célebres de Decamps. 

Recuérdese el lienzo titulado Los expertos, en que al- 
gunos monos desempeñan el oficio de peritos... 

Oriente, con su fosforescente luminosidad, la extrava- 
gancia de tipos y costumbres, la sugestión de sus coloridos 
bazares, arrebató la inspirada imaginación del pintor francés. 

Pudo allí dar rienda suelta a la exuberancia de su pa- 
leta y a la copiosa producción de su fantasía. 

Nadie pudo tampoco aventajarle en la composición de 
escenas risueñas y grotescas. 

Sirva de ejemplo su cuadro Los campaneros, en que se 
hace sonar en tromba una campana, mientras un monaguillo 


contempla con placidez la borrascosa obra y dos clérigos beben 
y brindan sin cuidarse del estruendo. Hasta las botellas va- 
cías y el sombrero arrrojado sobre ellas añaden una nota có- 
mica bien lograda por el autor. 

De inspiración esencialmente personal es la Escena en 
una calle de Oriente. Las dos figuras femeninas, el hombre, 
los niños y los objetos pintados son de extraordinario realismo. 

Una pared amplizmente asoleada, el pesado banco de 
piedra donde una joven con su niño se sienta ante un hombre 
apoyado en su cántaro de terracota, todo inundado de esplén- 
dida luz, mientras de pie otra mujer lleva en brazos a un 
bebé, tal el motivo de la composición. La sombra está tratada 
con gran maestría y los efectos conseguidos por la disposición 
de los tonos bastarían para dar categoría al artista. 

La curiosidad ardiente del pintor no se detuvo aquí. 
Trató variada serie de temas, desde el paisaje — en que se 
reveló maestro — hasta la gran pintura de asuntos históricos y 
bíblicos. Estos últimos en estilo grandioso, de acento austero 
y local. 

La antigiiedad pagana y las escenas biblicas alternan 
con aspectos de la vida familiar y campesina. La existencia 
humilde de los trabajadores halló en su paleta fuerte colorido. 

En lo más floreciente de su carrera artística y en la 
plenitud de su vida, un accidente cortó la existencia de 
Decamps. 

El 22 de agosto de 1860 murió en Fontainebleau a 
consecuencia de una caída de caballo. Tenía 57 años. 


Escena callejera en Oriente. 
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Algunos conocidos expertos de nuestras 


grandes casas de modas se trasladaron recientemente 


a París para asistir a la presentación de las OB 


últimas colecciones de la Couture. Desde París opinan sobre $ 


a creación 
rn meva renos Hires 
e modelo de AJbouy: 


lecciones 


co 1 
A 5 
Christian Dior, Balenciaga: 


vendas Y suntuosas. A . 
de las mujeres 
“ como en Italia todas EE A 
e mbreros' Y éstos dan 
n so E 
c os trajes 

conjuntos sobrics. Los 

Me Los sombr8 


tes usa 


y descubre pi 
t 1 los adornos, YA > 
esta er os u 
j s, aigrettes o bor E 
e sombreros de no q. ps 
mbinc ¿n con 8 
marron € 


estuve 
talará en ) al 
afén de creació! 
intensamente se 


En algunas CO 


-ombinar el 


: rit 
¡arse el mismo espl : recorte 
recio e E 
antes de la guerra € qe 11990: 


Hee 


' 
j Pu presen: 
sosiano, en ES o em- 
. L e Casa Asian ie 
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ado formado : 
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A LA IZQUIERDA, vestido de seda amatista sobre viso de taffetas plissé 
negro. Manguito del mismo material y sombrero y guantes de 

negro. EN EL CENTRO: ¡modelo de jersey beige con falda envolvente. Tur 
bante con echarpe de la tela y aigrettes negras. A LA DERECHA: 
juvenil en chiffon celeste nube y moño formando polisón, en satén 


A A — A — A 


Dibujo de Mary Ann. 
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Compromisos 


ABAJO: Sara Seré, compro- 
metida con Alberto Vedoya. 
Luce en la foto traje de 
tarde combinado. La bata 


luana María Pereda 
Lastra, que acaba de 
comprometerse con 


Rafael Ocampo Leloir. 


ABAJO: Marta Udaondo 
Leloir, que ha celebrado 
su compromiso con En- 
rique Lalor. Viste traje 
de lana fina color rojo 


es de terciopelo negro con % vivo cerrado con boto- 
descote cundiado y mangas És nes dorados. Grupos de 
tres-cuartos incrustada a pi- E. frunces dan amplitud a 
cos sobre amplia falda de Z 05 la falda en la delantera. 
gros estampado con pois co- 38 Moño de terciopelo ne- 
lor azul noche. Ancha pul- > gro en el cuello. Cintu- 
sera de perlas, aros de oro rón de gamuza del mis- 


y sandalias de gros negro. mo color. Pulseras de oro. 


Pol E NS 
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Carlos Quintana, Estela R. de Calegari y Celina de Urquiza. 


nes 


Piso por el Delta 
ofrecido por Carlos 
Quintana a un gru- 
po de sus relaciones, 


en su yate “Sonia” 


Melquiades Sáenz Brio- 


y Matilde Quintana 


de Sáenz -Briones. 


Odile Barón Supervielle. 


Lilly Walsh. 
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lo largo de la cinta gris a ve- 

ces, rojiza otras, en Ocasiones 

verde o amarilla, según sea la 
riqueza mineral de la piedra, a un me- 
tro escaso de la montaña por un lado 
y casi trazando por el otro, con las rue- 
das del automóvil, la línea del abismo, 
vamos trasponiendo la Cordillera, ca- 
mino de Chile 

Carretera de San Martín le lla- 
man a este alucinante desfiladero en 
que se convierte, a largos y retorcidos 
trechos, la senda que comienza desli- 
zándose plácida por el valle de Uspa- 
llata. ¡Carretera! En cierto modo jus- 
tifica el nombre la continuidad del ca- 
mino en la distancia enorme, salvando 
abismos por modernos puentes y atra- 
vesando paredones ciclópeos por la en- 
traña tenebrosa de larguísimos túneles 
que trepanan el corazón de la roca 
viva. Moles inaccesibles, abismos in- 
franqueables, despeñaderos escurridizos, 
torrentes de agua helada que se desplo- 
ma en súbita catarata por imprevistos 
cauces arrastrando peñas... Eso y mu- 
cho más en riesgo tremendo y asechan- 
za de la salas bárbara, era en los 
tiempos de la popa andina la ruta 
— ¿siquiera ruta? — por donde ahora 
pasa la carretera de San Martín. Es 
preciso recorrerla toda, sentir a cada 
paso el ánimo apabullado por la impo- 
nencia de lo gigantesco, eliminar con 
la imaginación lo que el progreso allanó 
al paso del hombre lapidando las rís- 
pidas laderas, para lograr, aun sin su- 
ficiente relieve que destaque su temple 
v su grandeza, la recia imagen del con- 
ductor de ejércitos. 

¿Cómo pasaron? No hay modo de 
responder si no es con otro interro 
gante: ¿De qué manera pudo el genio 
en todos los tiempos, para edificación 
y maravilla del hombre, llevar a feliz 
término las empresas imposibles? Algo 
sabemos. Aquello, por ejemplo, de que 
el infatigable herrero con hábito de 
franciscano, cuyas manos cubiertas de 
hollín fabricaban rezando las granadas 
de la patria como si fueran cuentas de 
rosario, prometiera dotar de alas a los 
cañones. Algo también sabemos de 
aquella tropa y del amor a la tierra y 


En la cumbre del Aconcagua 


visten de blanco y 'árinos 
nO 1 5 
Dai ESO 


La senda comienza deslizándose plácida por el 
valle de Uspallata. 


Grabadas en la piedra se divisan formas de 
configuración humana. 
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e la Montaña 


por Alberto Larrán de Vere' 


la pasión de la libertad en el corazón 
de cada uno de sus hombres... Pero 
no es preciso ir al detalle; todo está 
dicho con aquella pregunta: ¿es que 
hay algo imposible para el genio? 

Si bien se mira, en los colosales 
paredones de piedra, como grabados 
por el cincel de quién sabe qué ig- 
noto genio telúrico, está la relación de 
la epopeya. Formas de configuración 
humana se entrelazan gesticulantes, 
hieráticas, yacentes, retorcidas, como 
trabadas en lucha titánica. Se vislum- 
bran rostros ceñudos, cuerpos agaza- 
pados que se pegan a la arista de la 
roca prismática. Y morriones que aso- 
man y tropel de jinetes en carga arro- 
lladora. Lo descubren los ojos: son for- 
mas precisas, cabales, en cuyo diseño 
no participa la fantasía. Ved, si no, 
la figura exacta de este enorme vigi- 
lante de piedra, El Centinela que 
avizora las cumbres plantado en el cen- 
tro de la quebrada de Villavicencio. 
. , . FOdo eso está grabado en la roca 
si bien se mira. Y lo más; algo ás 
antiguo: la epopeya del indio; la tra- 
gedia, la angustia, la poesía, el h 
roísmo, la fervorosa 4 Al 
indio. Los picachos 


inaccesible rematan 


sube penosa, humil 
E gran espíritu que Quita 
a vida, levanta y dere l 
y mueve los 


ancos 
nota Le s S e coma : 
5 Cubiertos de hier ICas jp- 


1 ' ro, le [o] 
Dios. Y acaso fuera el mis llamaban 


» = puesto que ellos lo. — y sin 


como decir El Padre de 
los Cerros, — en cuyos 
aledaños visten de blan- 
co los peregrinos que 
lograron llegar. Estas son 
ya regiones olímpicas donde la vida 
v la muerte se confunden. Contra toda 
reflexión sensata surge la idea de que 
la romería de los penitentes nevados 
pueda ser concilio de almas de la grey 
primitiva, que pagó cara la audacia 
de pretender escalar lo inaccesible. ¿Y 
cómo no había de purgar el pecado 
de su desaforada presunción. el indio 
ue se lanzaba a la empresa con pie 
desnudo y -manos limpias, si el mo- 
derno adiós, dueño de toda suerte 
de aparejos, ganfios y maromas, suele 
agar su intrepidez al mismo precio? 
A los pies del gigante, las cruces DA 
ñadas en el minúsculo cementerio de 
Puente del Inca narran con elocuen- 
¡ tragedia. 
dé e ha tallado la piedra en el 
curso de los tiempos, CON el cincel ón 
digioso de los elementos, el genio E 
la montaña. Y que no se permita á 
escéptico negar la existencia del E 
genio, que aquí está, para confirmar a, 
tendida sobre el abismo, esta Maravr 
lla de cálculo y obra que es el Puente 


del Inca, con tablero v 
estribos de espesor ma- 
temático, recortado en 
la piedra por el traba- 
jo 'multisecular de las 
aguas. y 

Escultor e inge- 
niero — ya lo hemos 
visto — es el espíritu que 
labra la montaña. Pero 
más que nada es pintor. 
En valles, cumbres y 
laderas está la sinfonía 
de todos los colores. Y 
la gama de todos los ma- 
tices. En el largo acan- 
tilado que bordea el cau- 
ce de los ríos, y también 
allá en lo alto de los 
montes como arrebuján- 
doles el torso que rema- 
ta en la testa nevada, 
vetas paralelas, de lu- 
josa policromía, dibujan 
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Puente del Inca, recortado en la piedra por el 
trabajo multisecular de las aguas. 


“El Centinela”, plantado en la 
quebrada de Villavicencio. 


El cementerio de Puente del Inca, donde están 
sepultadas las víctimas del Aconcagua. 
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ponchos y refajos, cuya 
gracia y decoro imitó la 
industria del telar indi: 
gena. El pincel del ge- 
nio, a medida que k 
luz invade la montaña, juega en las 
piedras diseñando figuras, grupos y 
alegorías. La piedra no tiene forma ni 
color preciso; se mueve y gesticula sin 
cesar, y la superficie rugosa de los 
montes se puebla de criaturas fantas 
di; ce que surgen y se ocultan, a 
medida que el genio pinta y borra con 
el ritmo vertiginoso de la luz. 
Maravilloso contrasentido es este 
de lo inerte en movimiento, de lo es 
tático en acción por cbra y gracia de 
la luz, afanada en convertir la cuenca 
gigantesca de la quebrada en monu: 
mental calidoscopio, en cuyo seno re- 
verberante las rocas iluminadas se 
animan como criaturas de retablo. El 
pincel del genio salta de ladera en 
ladera explotando la índole versicolor 
de las piedras según el género de las 
alegorías. Y es de cálida entonación 
la escena de la carga frenética, viva 
la de los romeros que acuden a h 
fiesta indígena y fría y gris la del 
episodio que narra la tragedia del im: 
perio caduco. 
De pronto, alli, 
donde las formas dicen 
con más gráfica elocuen- 
cia la doble epopeya de 
los hijos de la tierra, la 
inmolación por la con- 
quista de A libertad, 
símbolo del holocausto 
de mil vidas heroicas, 
un torrente escarlata flu- 
ve del corazón del ce- 
fro y cae por la ladera 
en enormes goterones: 
¡La libertad! Ha: 
cia ella tienden todos 


: jestos. 
los picachos enhi 
y diáfano 


Porque alto y o 
ad! es sin duda la di 


bertad. Y per 850 q 
se revisten de albura a 
cumbres, que Se alzan 2 
la tierra Como 0 
rando para el Sec 
su bendición y SU gra 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


_—_— >> 


Luisa T. de Palazzolo presenta una 


- 


colección de manteles con 
bordados y con encajes, algunos 


de estilo clásico y otros de inspiración 


moderna. La delicadeza de su 
- E buen gusto hace destacar mejor el refinamiento 
de los bordados, la riqueza de 


pe los encajes y la finura de la batista. 


Arriba, mantel y servilletas con ancho borde de 


encaje Cantú que lleva 


incrustaciones de encaje de Milán. Abajo, 


mantel con motivos bordados que acompañan aplicaciones de 


y 6 4% » “, ' O! 
e PP e Ia ; 


encaje de Milán. Ambos manteles de la colección 


de Luisa T. de Palazzolo. 
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Atlante 


Juana de Ibarbourou 


n un acto muy lucido en el que se distribuyen los 

premios anuales que acuerda a los artistas Urugua- 

yos el Ministerio de Instrucción Pública de ese país, 
el ministro hizo entrega a Juana de Ibarbourou de una 
medalla de oro, consagratoria de toda su labor. E 

Con hermosas palabras, el titular de la cartera de 
Instrucción Pública, literato de fuste, se refirió a obra 
de la poetisa y de los artistas premiados, a su valor E 
tico y moral, a sus merecimientos y a la esperanza que € 
país tiene en ellos. me pus ee 

Durante el acto buscamos con la mirada a a gran 
escritora, cuyo modo sencillo y dulce rehuye los objetivos 
fotográficos. Su aire es trasoñado y remoto; no se Eto 
a la curiosa admiración de los presentes, más bien diría- 
mos que teme padecerla, que se defiende de ella con un 
parpadeo imperceptible, con una sonrisa tímida, difícil. 
Esta sonrisa no tiene en verdad ningún alarde victorioso, 
ni siquiera es alegre. Es una especie de cortesía para los 
demás, el gesto que se impone un alma generosa. 

¿Podría ser de otro modo? Juana, como todas las 
criaturas de excepción que nacen para ser luminosas, no, 
para ser felices, lleva luto reciente en el atavío y en el 
alma. Como Perla S. Buck llevaba el duelo de su país 
de adopción — China — al recibir el premio Nóbel; como 
Gabriela, llevaba la amenaza de perder la vista, al hacerse 
cargo de la misma distinción; como Concha Espina lleva 
la sombra de sus ojos que no pueden ver la estatua levan- 
tada para ella por la admiración de su pueblo. 


¡Google 


por María Alicia DOMINGUEZ 


Esta sonrisa triste, difícil, tan expresiva de la gloria 
humana, es la única que pueden darnos las criaturas pro 
Fundas, aun cuando un bosque de laureles crezca a su 
paso triunfante. 

La observamos de cerca en este lindo rostro de lirio 
rosado; diríamos que se vela de amargura cuando la mirada 
se detiene en la medalla de oro, tan semejante a la espada 
de honor que se brinda a los generales victoriosos después 
de una terrible batalla. 

(¿Qué haré con ella? ¿A quién la ofrendo? Ya no 
son mías las ilusiones y los caminos. Perdí en la conquista 
íntima de mi yo y de mi arte las referencias humanas y 
preciosas que dieron alas a mis combates. Me queda esto 
frío que vine a los labios). 

Aquellas rosas que crecían a los dedos de Juana dd 
su poema, tienen ahora la trascendencia de un q 
la gratitud de su noble país, cuyo gobierno generoso Y de 
le ha editado la obra completa, y materializa en el oro 
una medalla la admiración por su poetisa insigne. y 

Debe ella sentir todo esto, pues su a Sh 
rena; lo vemos como un paisaje del todo iluminado, 
esa bruma con sol de su sonrisa triste. o ás 

Ahora habla en nombre de todos los artistas PI ab 
dos y en el suyo propio. La voz es dulce, A cid Cas 
vegetal de cañada honda, — sugiere el poeta M »l salmodia 
tro. Para no esforzar el tono cordial, E: a que 
un poco; y a veces la emoción del recuerdo 
enturbia sus cristales. ca) 

(Concluye en la pág” 
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Diana Levillier luce en esta nota tres modelos de su guardarropa. 
El primero es un traje de tarde, de gasa negra enteramente plis 

Cerca del descote lleva una tira de toile de seda celeste pastel 
que termina con un moño sujetando el plissé, detalle que se repite 
en los bolsillos. Lo combina con una veste de toile de seda celeste 
pastel con ie japonesas y descote pronunciado, cerrando en la 
delantera con botoncitos de la tela. Collar de brillantes y perlas 
sujetos con cinta de terciopelo. Cartera y guantes de antílope negro. 


FOTOS SERGIO 


PEPA 


p 
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Traje para la noche, en tul color champagne. El corsage 

muy al cuerpo es todo trabajado con alforcitas horizon- 

tales, dejando los hombros al descubierto y formando 

peplo a la altura del talle con ancha faja de terciopelo de 

seda marrón. Ata en la parte de atras con un gran mono 

doble y dos caidas hasta el ruedo. Collar de oro con 
perlas y zafiros. 


Vestido de sport de lanita fina color rojo vivo estilo chemisier. La 

falda lleva tablas alrededor tomadas en la cintura con gran amplitud 

hacia el ruedo. Bolsillos a los lados y cinturón de la tela. Collar 
de oro, guantes y zapatos en tono beige claro. 


el buen, gusto que 


5 


A > 


is ES 


El vuelo hábilmente repartido por 
recortes que a la vez hacen de 
adornos, el cuello y los puños pequeños, 


comparten con el ruedo largo las características de la 


y 


moda actual presentada en la colección 


de Marcel Kummer. 
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Moro 
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palabras 


por Medardo López Arias 


n bel morire tutta una vita onora. Así reza la operis- 

tica convencional en la que se vive, se sufre y se muere 

cantando. Pero otra cosa es la vida real. En ésta se 
diría que el bel morire no es privilegio del hombre común, 
sino sólo de los grandes espíritus, de las personalidades recias, 
de aquellos hombres, en fin, que habiendo tenido siempre 
un hondo sentido de la existencia consiguen dar, en el trance 
supremo de la muerte, como lo dieron en la vida, un ejem- 
lo, una frase, un gesto que constituya, por sí solo, síntesis 
admirable de grandeza. 

Las frases pronunciadas en el último instante de la 
vida no se pueden atribuir al deseo de ponerse en pose, aun- 
que éste haya sido siempre, de parte de que las dice, una 

reocupación, porque no son, por cierto, los que preceden a 
la muerte momentos de cuidar la línea, sobre todo si se tiene 
la conciencia del fin. Es que generalmente quienes supieron 
vivir saben también morir y ¿ espíritu que supo brillar en 
el cenit sabe también brillar en el ocaso. Por eso la historia 
y la tradición han recogido la emoción de esos instantes en 
que, antes de apagarse para siempre, la vida de los grandes 
hombres suele brillar con más intensidad, como si quisiera 
fijarse definitivamente en un último e intensísimo destello. 

Es precisamente el símil de la luz el que aparece en 
la difundida escena final de la maravillosa vida de Goethe 
octogenario. Espíritu apolíneo, hombre sincero e intenso, poeta 
bl ya había entrado en la inmortalidad antes de desapa- 
recer. Como a muy pocos le cupo, en efecto, la satisfacción 
de verse reverenciado mientras vivió, de saberse interpretado, 
de sentirse halagado hasta mucho más allá de lo que su va- 
nidad podría exigir. 

No obstante, aun siendo el glorioso, el amado, el más 
hermoso de su tiempo, Goethe, a punto de morir, sentíase 
aún insatisfecho. Por eso quizá, próximo ya el momento de 
cerrar sus ojos para siempre, él, que tantas cosas hermosas y 
hondas supo decir, reclamaba aún a la vida su tributo en una 
última frase que ha quedado entre las más famosas de la his- 
toria: “¡Luz, más luz!...”, con lo cual quería expresar que 
moría con el deseo de superarse, aun cuando no otra habia 
sido la preocupación de toda su existencia. 

Pero recordemos ahora a alguien que nos toca más de 
cerca, a Mariano Moreno, viajero en un barco que surca el 
mar con la proa hacia Europa. Acababa de dejar la patria re- 
cién emancipada del extranjero. Y allá, tendido en su cucheta, 
abrasado por la fiebre, contrariado por la lucha estéril que 


Nerón Goethe 


Digitized by Go ¡gle 


Pasteur 


venía de librar con sus coleges de la Junta de Gobierno, no 
podía menos que ver incierto y oscuro el porvenir. No ob 
tante, lejos estaba de olvidarse que era el tribuno de la Re 
volución de Mayo y que abandonaba el suelo patrio, dejando 
su puesto de secretario de la Junta en virtud de las exigencias 
políticas de la hora que imponían su alejamiento. Entretanto, 
un grupo reducido de adictos lo asistía, tratando de haces 
menos da su situación de enfermo en lo moral y en lo ' 
físico. Pero todo esfuerzo había de resultar inútil: la vida del 
hombre que conmovió a la Colonia con su verba inflamad: 
se na ya hasta que, en un momento dado, todo esfuerzo 
resulta inútil, Es cuando e! grande espíritu del prócer a punto 
de entrar en la sombra definitiva exhala aquel melancólico 
“Viva mi patria aunque yo perezca”, en el que resume el pen: 
samiento, la esperanza y el amor de toda una vida. Poca 
horas después, las aguas del océano recibían los despojos de 
gran argentino, a quien, cumpliendo la ley inexorable del mar, 
se daba sepultura en su seno. 

¿Qué impulsos mueven a los guerreros, a los aventu 
reros, a los patriotas, 2 los héroes? El deseo de gloria perso 
nal, dirán lerinos la ambición del dinero o del poder, ati 
marán otros. No obstante acaso sea la mujer, para la mav 
ría de ellos, el verdadero incentivo de sus sueños, lo que lo 
hace apetecer honores, riquezas y poderío, ya que la muje 
es, precisamente, como la historia lo consigna, E ha sus 
citado las más grandes hazañas llegando, en algunos Casos 
a cambiar el curso de los acontecimientos. Muchos ejemplos 
podrían servir para ilustrar este ia muy pocos Es 
elocuentes como el que nos presenta Nelson, el enamoró! 
almirante del Victory, quien ni aun en Traf 
taba decidiéndose el dominio del mar, ni au er | 
de los cañones, ni aun a la vista de los navíos enemigos ato 
daba tal vez a su divina dama. Por algo le decía siempre en | 
sus cartas que se había embarcado dejando su Aire 
Londres y por algo también cuando, al poner de a dl 
prueba su coraje y caer herido de muerte, asegurá ió adi 
triunfo para Inglaterra, cierra los Ojos recordando a pss 
para murmurar en el delirio postrero sólo estas pall 
“Un beso... e tac: n0. fueron 

Otro hombre glorioso, pero cuyas conquisiás eii otro 
alcanzadas en la guerra sino en la Le del a 
hombre reverenciado la la humanidad, Pasteur, 2 
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trance definitivo escribiendo un patético det Se am: 
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algar, cuando es | 
n ante el trona! 


fijar en él l a 
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Sobre amplio viso de satén blanco va colocada una vaporosa falda de tul en varios espesores superpuestos. Parten del des- 
cote anchas franjas de terciopelo azul pespunteadas hasta la altura de las caderas y que caen libremente sobre la falda. 


uchas veces mi padre re- 
memoraba los felices días 
de su infancia, pasados 
en Asunción del Paraguay, da 
tiendo por la centésima vez: “Es 
allí donde quisiera vivir”. Desde 
luego que no pasaba de una ilu- 
sión dichosa, pues era poco ati- 
cionado a viajar. Siendo vo el me- 
nor de sus hijos, prefería sin em- 
bargo mi compañía y atención 
para sus relatos. De aquellos pa- 
sados tiempos retenía en su me- 
moria figuras y anécdotas, que sa- 
caba a luz ya de sobremesa, mo- 
mento que parecía estimular su 
fruición por la recordanza. 
—Una tarde — me refería 
— marchaba yo dando tropezones 
r las aceras, no muv transita- 
les, de la Asunción. Se me es- 
capó, sin duda, alguna frase de 
disgusto, cuando oí una voz grave 
y afectuosa que me interrogaba, 
no sin un dejo de zumbona cor- 
dialidad: “¿Parece, amiguito, que 
no le gusta el Paraguay?” Era un 
caballero de rostro serio, tez muy 
blanca y barba cerrada. Se ha- 
llaba parado a la puerta de un 
edificio. Yo, levantando hacia él 
mi cara, entre respetuoso y mo- 
hino, le contesté: “El Paraguay 
sí me gusta, señor...; me gusta 
mucho...; pero las veredas...” 
Sonrió afectuoso y ya iba a con- 
tinuar hablando, cuando de un 
portal vecino salió, con sorpresa 


mía, un piquete de soldados. Alineóse delante y, presentando armas, 

ido militar. Esto lo distrajo un momento, que yo aproveché 
para seguir andando, pero sin reponerme de mi asembro. Llegado a 
casa, referí aquel encuentro, enterándome de que mi afable interlo- 
cutor era nada menos que don Francisco Solano López, dictador del 


hizo el sa 


Paraguay. 


tenían nuestros viejos de antaño. Porque en 
la pequeña Asunción, donde no se movía una 
hoja sin enterarse el gobierno, bien sabía Solano 
López que aquél chiquillo era el hijo de doña 
Carmen. Hombre de largos viajes por Europa, 
trataba de crearse alrededor un ambiente de 
cultura, casi cortesana. De allí que agasajara 
con especial simpatía a una mujer que llegaba 
a sus dominios trayendo, por primera vez en 
tierras de América, el arte escénico español. 
—Esta circunstancia me creaba, sin vo sa- 
berlo — reanudó mi padre — cierto privilegio, 
que no dejó de serme necesario. El mariscal no 
disculpaba así nomás una censura que, en otro, 
habría considerado casi un agravio. Pocos días 
más tarde, pasando por el mismo lugar al galope 
de mi buen petizo, un vigilante me llevó preso. 
Era la residencia del gobierno y no se permitía 
transitar por el frente sino al paso. Mi madre, en 
aquel trance, acudió a doña Rafaela, la herma- 
na de López, quien se fué ella misma a la po- 
licía para ordenar la libertad de “su tocavo”. 
Y con el fin de que no me ocurriera más el 
percaness me hizo otorgar un permiso para ga- 
opar por donde quisiera. 
—¿Y lo que te pasó con la cerveza? Cuén- 
Ed Po — le estimulé a seguirme na- 
a e e 
nuevo. Me divertían las méxdor O Se 
zaba, por otra parte S encontre os 
to a los hechos a través del der o 
e po y la distan- 
cia. Llegaban envueltos en un cendal de mis- 
terio y poesía. Concebir paisajes nunca vistos; 
mirar cómo se mueven en ellos los seres y las 


Mi padre sonrió con aquella expresión de malicia criolla que 
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GAVETA DE ANTAÑO 


Estampas del viejo Paraguay 


por Ernesto Mario Barreda 


joso. Allí estaba una señora, con algunas sirvientas qu 
Me acogió muv afable, preguntándome quién era y si me 
respuesta habrá sido de su agrado, porque deseando Pa ordenó 
algo a una de las sirvientas. É 

oscura y fresca, que yo me apresuré a beber... pero 
amargo la rechazó mi paladar. Dejando el vaso, agra 
muy corrido, con ligera sorpresa de 


Sólo no se repiten aquellos que 
nada tienen que decir. 

—¡Cuéntame, papá, cuén- 
tame! 

—Bueno... Resultó que 

por esos días se realizaba una feria 
en Asunción. Como ya tenía unos 
diez años, me paseaba por todas 
artes, mirando aquí un puesto de 
Frutas, allá una tienda ó tejidos 
realmente maravillosos, o “pren- 
diéndomele” a un cigarro para- 
guayo. A veces llegaban en oleadas 
rumores de baile y de guitarras. 
Una voz varonil cantaba, quejosa 
v cálida: 


Cielo, cielito, ¡ay! 

Cielito del corazón. 

Que el alma ¡me han traspasado 
las niñas de la Asunción. 
Cielo, cielito, ¡ay! 

Que el alma me han hechizado 
las niñas del Paraguay... 


Y así me entré de ron 
dón bajo un entoldado muy lu 
e la atendían. 
e divertía. Mi 


sta me trajo un vaso lleno de una bebida 
ue por su sabot 


ecí y me retiré 


“Madama” Lynch que, según lo 
la señora. Me había dado a be 


aii ue tanto agrada a los 


ber esa cerveza ace 9 > tar co 
ingleses, por la cual todavía siento una in Ed 
cible ala Y aquél fué el más amargo 


encia. s 
go de mi vida... — terminó mi padre, con 


buen humor. ; a 
—¿Quién era “Madama” Lynch, papa: 
—Después te lo voy a decir. 


é 1asó 
_Entonces... cuéntame lo que 1 P 


en el colegio... 
A ae 
—¡Pero si ya lo sabes! cami 
—No importa... ¡Cuéntame, cué 

—Bueno, sí... Me pusieron 
legio y el primer día hice Dit dE 
nos, que luego llegaron a E 5 pa doll 

Parodi, abogado y poeta, Y , 
Éste Adolfiso, como 
sada. Así pu 
ita a puñetazos. 
sacando del 


o, me Convil 
> rico... 


en un (0 
dos alum- 


Decoud, médico. 
me jugó una broma 
comenzamos nuestra 
acercó en el A 
5 í Si 
trozo que parecía dulce 
1 Querés patay? Comelo, 5 
Yo, por cortesía, mo 
có a masticar. 
—Tragalo, tragalo, 9 
¡es rico! 
Aunque no enco 


£ 

un pe 
zoquete, me tragué S 0 
e ; e revolvían ía ofrecido 1 


e 
que M mo y 
rama. Como o 


ó 
rdí un trozo Y emp 


pe AA 


ntraba 


ue las entrañas os 
la carcajada, pues 10 y 
era patay, Sino tabaco a 
mal genio y buenos P de tom 


: seria tan 
v nos dimos una $ 
stad, e o 


) mi 
comenzo una a a 
¡Y basta de historias, que 


Atlántida . 6 
“*Madama” Lynch, 
por Gori Muñoz. 
cosas; oír palabras, distinguir co- 
lores; asistir al desarrollo de los 
sucesos en aquel escenario... Yo 
veía y participaba, como un tes 
tigo y un actor. Por eso quería 
escuchar de nuevo el episodio del 
“vaso de cerveza”. Al recordar 
que ya me lo había contado otras 
veces, no le hago una censura, 
Ocurre siempre así con todos los 
que llevan algo en la memoria 
| 
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Cómo se transforma 


un peinado“) 


(1) Este peinado para el día se trans 
formará en otros para la noche. (2) 
El cabello, entrecruzado atrás, termi 
na en cada extremo con rizos alar 
gados sujetos en su sitio con horqui- 
llas de fantasía. (3) La modelo tiene 
en sus manos los dos bucles postizos 
que transformarán su peinado. (4) 
Los bucles están dispuestos sobre el 
lado derecho del peinado, alargándose 
uno de ellos para cubrir la base del 
postizo. (5) Para variar el peinado, los 
mismos bucles se colocan del lado con 
trario, bajando hasta el cuello. (6) 
Los mismos bucles colocados atrás 
caen en forma alargada sobre la es 
palda. (7) Juvenil peinado que da la 
impresión de melenita corta. (8) En 
este peinado, los bucles se sujetan 
firmemente con una peineta de carey. 
Son modelos de Helen Hunt, para 
Adele Jergens, de la Columbia. 


Fotografía tomada 


en Nueva York, ex- 
presamente para el 
Champagne Crillon 


La Bodega Trapiche cuenta con más de sesenta años de 
experiencia en la elaboración de vinos finos... 

Esa larga experiencia comprende una labor de adaptación de 
cepas de ilustre origen en los mejores suelos mendocinos. 
Toda esa inmensa labor de tantos años, le acredita la suprema- 
cía —tocante a calidad-- en la producción de Champagne... 
Solamente así ha sido posible obtener el fino “bouquet” y 
exquisito paladar, exclusivos del Champagne CRILLON. 
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LTDA. - BUENOS AÍNES MENDOZA 


Montreux, Castillo 
de Chillon 


vwW Este hermosísimo reloj pulsera, de 


de 18 quilates. fué o 
artesanos ginebrinos de A 
listinguidas. Más de € se 
experimentos en el diseno, 


oro macizo 
los famosos 
para las damas € 
años de hábiles 


¡ > Oro, 
álido brillo de or 
an su cálido | E Lot 
a ergando distinción a quien en ha 
nó añana que en el 5 
e modelos 


mismo por 
fiesta, este 


entre Jos 
amente buscados y 
a Rolex su 


reloj figura 
As ansi0s 
a damas mas * 4 
E que han dado 
inte -¡onal. : 
e ie legancia Y 
nombre el reloj cuya clcg: 
o se unen maravillosamen e y 

s 
buen en sécnica. Su ar adas 
a a pes 

se ita notablemente fuerte I 
pao ñ año 
Jeño tamano. sane o 
de su peql en hora y de fácil Er 
e j $ doradas... 
e arcará para Ud. hora a 
a dal Su sobria belleza 1] 
es »mentarios, de Ja 

a toda hora! 
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a preciados, 
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Cronómetros de Pulsera 
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ROLEX ES SIEMPRE EL PRIMERO 


1905: El primer diseño moderno 
de reloj pulsera. 

1914; El primer cronómetro pulse- 
ra: Rolex (Registrado en el 
Observatorio de Kew. Cla- 
se A). de) 

1926: El primer reloj impermea- 
ble: El Oyster. 

i imper- 

1931: El primer cronómetro imp 
meable y perpetuo: El Rolex 
Oyster Perpetual. 

1945: El primer cronómetro de pul- 
sero impermeable, perpetuo, 
con colendorio: el Datejust. 


* 


verdadera Exactitud de Cronómetro 


Sólo puede denominarse “Cronó- 
metro” a un reloj cuando pos 3 
exactitud rinde con buen eLo as 
pruebas rigurosas de los o sena 
torios de las autoridades guber 

les. 
nda cronómetro viene acompa: 
ñado de su propia genealogía, : 
Certificado Oficial emitido ea a 
Oficina Suiza de Control e ar 
cha de los relojes, y leva e pa- 
labra “Chronometre en la esfera. 


LOS LIBROS DEL DIA 


por Silvina Bullrich 


STANLEY, por PIERRE DAYE. Como la vida de este explorador y pe- 
riodista es muy poco conocida entre nosotros, la lectura de su biografía no 
sólo nos distrae como un libro de aventuras, sino que refresca y reafirma con» 
cimientos vagos de hechos ocurridos en una época cercana. Si Stanley fuera 
un personaje de novela su nombre correría de Luca *n boca, atravesaría las 
generaciones ly lo citaríamos como a un arquetipo del self-made man; sería 
un nuevo Julien Sorel. Pero “ucurre que la naturaleza que, por lo general, 
nos hace tan nivelados y tan mediocres, tan pusilánimes, tan atados a la rutina, 
a lo sancionado por un mundo mezquino, a l> que mo haga peligrar nuestra 
bovina estabilidad comete, a veces, el milagro de crear a un Stanley, a ese 
hombre que tiene la imprudencia de ensanchar continentes ante la mirada 
reprobadora del burgués que l> tilda de aventurero. Pierre Daye conoce a 
su personaje, simpatiza con él y nos permite admirar al verdadero 'tanley. 
Nos pinta primeramente al niño que es un estorbo para todos, que es arujado 
en un asilo y que un día, a los quince años, se escapa de esa prisión para ir 
hacia su destino. Nuestro verdadero destino (cuaníp> nuestro paso por el 
mundo es digno de llevar ese nombre) emplea con nosotros tales coqueterías, 
pone de tal manera a prueba nuestra paciencia que estamr:,s incesantemente 
a punto de dejarlo escapar y de seguir mansamente los caminos bien trazados 
que se extienden ante nosotros. Pero la buena suerte, bajo la aparienc.a de la 
mala suerte, favoreció siempre a Stanley. En realidad se lHamaba Juan 
Rowland; recogido y adoptado por un señor bondadoso y de buena posición 
pecuniaria que se había sentido atraído por la inteligencia y la osadía del 
adolescente, el ex futuro descubridor del Africa Central estuvo a punto de 
convertirse en un joven impecable. Por fortuna, su protector muere sin haber 
hecho testamento y Stanley vuelve a ser dueño de mcldear su personalidad. 
El periodismo le abre los caminos del mundo; rápico, osado y sin escrúpulos 
da las noticias antes que nadie; valiente, participa en cualquier guerra, se 
interna en cualquier selva, no tere ni a la vida ni a la muerte: es un 
hombre; la creación, tan rica en modelos defectuosos, no se equivcó esta vez. 
De ahí la atracción de este libro, cuyo estilo ágil y conciso ha sido conservacy 
bastante fielmente en la versión castellana. (Ed. Juventud Argentina). 


DESDE EL FONDO DE LA TIERRA, por ERNESTO L. CASTRO. 
Tiende este joven escritor a describir en sus novelas distintos 
aspectos de la Argentina; la tendencia en sí es digna de alaban- 
zas, pues necesitamos urgentemente una literatura propia, pero 
en la realización falta ese soplo de vida indispensable para que 
un libro cobre trascendencia. Desde el punto de vista psicológico, 
el estudio está bien hecho, aunque un poco forzado. Je trata 
de un ¡)ven campesino más refinado, más soñador que los demás; 
su padre y su hermano se burlan de él, el alma simple de su 
madre trata en vano de comprenderlo. Un día el azar lo hace 
emamorarse de una actriz de circo y helo convertido a su vez en actor ambu- 
lante. Los celos del director lo obligan a irse después de cierto tiempo y 
nuestro héroe empieza a luchar por la vida como dependiente de almacén 
sostenido por una esperanza: ganar lo bastante para casarse con la actriz que, en 
el fondo, sólo ha visto en él a una aventura de paso. Y empieza la dura 
lucha con la vida; de Santa Fe pasa al Chaco, se hace recio, no le terre a la 
selva ni a los hombres; adelanta, llega a forjarse la situación con que había 
soñado. Al cabo de muchos años de penurias, vuelve a encontrar a su ex 
novia, que se burla de su fidelidad, y él, desencantado, deja voluntariamente 
que su negocio vaya a la quiebra y regresa a su pueblo natal. El argumento, 
dentro de su sencillez, descansa sobre una base sólida y humana; los paisajes, 
sobre ltodo los de las orillas del río Paraná, son evocadores, atrayentes para 
vivir en ellos, a pesar de estar pintados com escasa precisión; los caracteres 
son, por lo general, demasiady prin arios para que sea un mérito haberlos trazado 
con verosimilitud, pero aun dentro de su simplicidad «»n inconsistentes, carecen 
de fuerza, de rasgos distintivos. Hay en este libro indiscutibles posibilidades 
y por eso vale la pena estudiar con detenimiento las causas que impiden que 
haya sido completamente logrado. Esto se debe en gran parte a la lentitud 
de la acción, a la poca agilidad de los diálogos y al carácter del personaje 
central, tan fino al principio y tan vulgar luego, nivelado, claro está, por 
circunstancias de la vida, pero de una manera demasiado brusca, demasiado 
real; de una manera que impide toda sugestión literaria. No obstante, se 
trata de una novela coherente y ambiciosa, mérito digno de ser señalado en 
nuestro desnutrido ambiente literario. (Ed. Losada). 


ENTRE LLAMAS, por JACINTO GRAU. El escritor ya cons2- 
grado, para quien se reclama hoy el Premio Nobel, puede pef- 
mitirse la coquetería de decirnos en su prólogo que esta obra 
de juventud fué tan mal recibida en su estrerm, en San se 
bastián, que el actor que la había montado se negó a repetirla; 
transcribe a ccntinuación los juicios desfavorables de la prensa 
española. Este gesto de cultura y de probidad literaria nos 
incitaría a ser clementes con una obra que tampuco es por com- 
pleto de nuestro agrado, no por falta de valores, sino por tratar 
conflictos de otras épucas, aunque a decir verdad si consideramos 
que la pieza ha sido escrita hace cuarenta y tantos años y en España, debemos 
admitir que estos personajes son más humanos y más comprensivos que algurs 
de Bernstein y hasta de Ibsen. Daniel, el marido joven y enarrorado, no 
insulta a su mujer porque quiere a vutro hombre; la comprende desde la 
inmensidad de su dolor, sabe que el amor no tiene leyes; sabe que no hay 
esfuerzo humano que pueda detenerlo y sólo nos extraña que no le ufreza 
su libertad, ya que el divorcio aún no existía en España. Florencio, el hermano, 
está trazado con rasgos firmes; es el inválido, el hombre desdeñado Po 
las mujeres, el que no ha podido conocer el amor y sabe que morirá SN 
haberlo conocido; por lo tanto odia a todos los que aman, a todos los 
que son felices; mo tiene bastante altura moral para reemplazar con ls 
vida del espíritu la vida del corazón que le ha sido negada y el único 
fin de su existencia, cualesquiera sean los medios, es perseguir A los qe 
se quieren, separarlos, envenenarlos, hasta que, por último, advirtiendo E 
sus bajos esfuerzos de desposeído no logran separar a personas e 
jerarquía moral, mata a su cuñada para vengarse así de todo lo que él ss 
tiene: la belleza, el amor y los halagos. No puede negarse, sin embargo, 

toda la obra se adivina desde el primer acto y que sería preferible un desenlace 
menos melodramático. En este mismo volumen aparece Conseja Galante, e 
pieza encantadora, serirreal, semifantástica, que nos recuerda a Marivar 
Esta comedia, y esta fábula, como quiera llamársele, nos muestra a un ESA 
Grau ingenioso y poético que no hubiéramos conocido leyendo Entre Llamas. 
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helena rubinstein present 


su nueva base de maquilla 


la, de Mano 


Helena Rubinstein, afamada autorida 
belleza, acaba de crear una mi 
maravillosa, BASE DE MAQ! 

el fruto de intensos 

en sus ) 


BASE DE MAQUILLAJE FLOR DE M 

es perfumada con la fr 
más querida de todas las améri 
Oculta cualquier imperfección de 
asegura a su tez una 
luminosa, de radiante 
seductora gama de sus tonalidades, 
elegir el matiz preferido, desde 
romántico... hasta el bronceado d 
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Mistral y la música 
por René DUMESNIL 


Para ATLÁNTIDA. París, 19% 


Los poemas de Mistral tienen un destino singular: es cierto que 
su fama es universal; es de la mejor ley; pero al elegir la lengua pr 
venzal para escribirlos, el poeta les negaba deliberadamente la ampis 
difusión que hubieran leido si hubiese preferido la lengua de oil el 
francés. Ya en 1906, cuando Fréderic Mistral hizo aparecer sus del 
ciosas Memorias, André Hallays hizo la siguiente observación en Le 
Journal des Débats: “En Francia es donde menos se le conoce. Si m 
fuera por la ópera de Gounod, el autor de Mireille sería casi ignorado 


En 1862, después del semifracaso de la Reina de Saba, Gouns 
pensó en- tomar como tema de su próxima obra el poema de Mistral 
al que Lamartine en su Curso familiar de literatura ponía al mism 
nivel que la Odisea. Al año siguiente pasaba la primavera en Po 
venza, con Mistral. 


Los dos hombres — el poeta y el compositor — estaban hechos 
para quererse. Desde que se dieron el primer apretón de manos, lo 
unió una simpatía profunda que pronto se convertiría en una amistad 
perfecta. Y Mistral usó el medio más seguro para que la Provenza 
entrase por completo en el alma de Gounod. Le hizo descubrir la be 
lleza de los parajes, el encanto de las costumbres seculares y, sobre 
todo, lo dejó impregnarse de esa paz infinita que parece subir de k 
tierra en medio de un silencio que el canto de las chicharras y de lo 
hombres apenas rompe sin turbarlo jamás. 


Y eso es lo que da a la Mireille de Gounod ese sabor tan pa 
ticular: su música es un reflejo directo de lo que el compositor vis, 
sintió, respiró en la tierra de Provenza. De lo que oyó también 2: 
escuchar ls sencillas canciones del terruño. Entre esos aires que dis 
a la partitura su carácter (que podría llamarse folklórico, aunque 
Gounod no copiase nada de la música popular), uno de los más o» 
nocidos, el dúo de Mireille y de Vincent, “La brisa es suave y pe 
fumada”, es seguramente el más célebre. Y, sin embargo, es el mis 
criticable de todos, ya que fué el propio Mistral quien cantó a Gounoé 
el aire popular sobre dl cual había escrito la alborada de Magali. Hay 
que reconocer que Gounod, queriendo desarrollar la melodía demasiado 
corta para ajustarse a las palabras del libreto, está lejos de haberla me 
jorado. En sus Memorias, recordando que ese aire venía de tiempos 
muy remotos y que lo había oído cantar él mismo a un tal Jea 
Roussiére, pero con letra que sólo databa del Primer Imperio, Mist 
añade: “Ese aire tan na tan acariciador, muchos han lamentido 
no encontrarlo en la Mireille de Gounod”. No dice: yo también, per 
se adivina que lo piensa. 


Sin embargo, Gounod ha tomado de la canción lo esencial de 
su dúo. No se pueden tocar esas melodías populares, tan delicadas, sin 
uitarles su color, tan frágil como el impalpable polvo Juminoso de un 
PO de mariposa. Pero el aire del pequeño pastorcillo, el cántico de las 
Santas Marías y tantas otras páginas deliciosas de su Mireille hacen 
que se le perdone ese pequeño sacrilegio. 


Federico Mistral, 


de 


¡Fué un banquete sorprendente | 
¡Qué abundancia! ¡qué derroche! 
Y además, toda la noche 
fumamos copiosamente. 


Ud. dirá: ¡Quién aguanta, 
fumando una noche así! 
Pero, con ALASKA sí, 


pues refresca la garganta. 


Fume ALASKA el mentolado, 
en fiestas o bien después. 
Refresca, suaviza y CS 

¡un placer inesperado! 


Cigarrillos 


ALASKA 


te mentolados 


li geramen 


Dolly Giménez Melo y Carlos 
Joaquin Anchorena. 


Teresa 
Anchorena 

y Napoleón 
Paz. 


Yvonne Mendy Brun y 
Antonio Balcázar. 


Elaine Morgan | 
y Félix Elizalde. 


Una vista del baile. 
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ALFONSINA STORM] 


tiene su monumento en Mar del Plata 


por ENRIQUE MOULIA 


Mar del Plata desnuda sus playas al atardecer... La abigarrad: 
multitud que colma en esta época la hermosa ciudad balnearia se acoge 
al confort de los innumerables hoteles, al ambiente amenizado de ls 
confiterías y al grato desfile por las recovas del Casino, o acude €n 
presurosa caravana a las salas de entretenimiento del Monte Carl 
argentino. 

Preferimos un paseo por las ondulantes y pintorescas avenida: 
costaneras, cuyas barrancas aparecen primorosamente estilizadas en un 
alarde de urbanización. Aquellas piedras, engarzadas en la tierra cu 
bierta de un césped inaudito, son regalos preciosos de la naturaleza, í 
aquellos arbustos, artísticamente colocados, completan el cuadro que 6 
de una subyugante placidez. 

Desde el filo de una de las barrancas contemplamos el mar en 
su imponente inmensidad. El viento impulsa las olas, y éstas, al gue 
brarse sobre la playa, ape un rugido como de selva. 

Una losa de piedra nos indica, al andar de nuevo, que est 
mos en el parque Ylhigaray, situado en un recodo de la costa, cerrando 
la herradura de la playa denominada La Perla. Tiene allí la barrancs 
diez metros de altura. Reclinándonos sobre el murallón de piedra nos 
parece contemplar el espectáculo como de un quinto piso, 

El parque tiene una primorosa obra de jardinería. Los canteros. 
cuidados con increíble esmero, son verdaderas piezas de esmeralda, so 
bre las cuales ora aparece la silueta elegante de un arbusto o la gam 
multicolor de bellísimas flores. 

En ese encantado ambiente, en ese verdadero edén, ha si: 
colocado un monumento. No podía haberse elegido sitio mejor y más 
adecuado. Un lugar de poesía tenía que estar reservado para un pocta. 
Allí está el monumento a Alfonsina Storni, la eximia, la magnífica fo. 
tisa nuestra. 

Sobre un pedestal de granito, incrustado en un artístico canten 
de césped, aparece un blanco monolito de gran tamaño. Luis Perotti. 
el notable escultor nuestro, ha esculpido sobre la piedra abrupta un 
imagen simbólica y junto a ella el rostro evocativo de la inmortal poetis. 

Esa imagen de mujer, con sus brazos semiabiertos como alas, su 
cabellera peinada al viento y su actitud anhelante, tiene la significación 
de un numnen y es al mismo tiempo la representación ideal del ensueño 
en su afán de altura y de belleza. El artista ha labrado con mano ms 
tra y le ha dado una fuerza emocional innegable, Parece real el veo 
que cubre la desnudez de esa alma corporizada tan maravillosamente ' 
son expresivas esas manos que se abren en la infinitud del espacio. 
Perlotti revela en esta obra, junto con su destreza en el manejo del 
cincel, su gran talento artístico y nos pone frente a una fiel interpre 
tación de la poemática obra de Álfonsina Storni. 

Asimismo es un gran acierto su imagen de la poetisa. Allí es 
Alfonsina en su plena evocación física y espiritual. Ese rictus de amar 
gura que muestran sus labios es la expresión cabal de su alma al" 
nda por una angustia que ella dejó traslucir a través de su obra 
poética y que se llevó a la eternidad con la humildad de un secreto 

Este monumento ha sido erigido por iniciativa de la Agrupación 
de Gente de Arte y Letias La Peña, y está emplazado frente * 
la escollera desde dende la infortunada poetisa se arrojó al mar e 
una noche de desesperanza. ; 

Al pie del monolito ha sido colocada una placa de bronce en 
cual se ha grabado una de las más emotivas páginas de Alfonsina Storm, 
titulada Dolor, y que así empieza: 

Quisiera esta tarde divina de octubre 
pasear por la orilla lejana del mar,... 
(Concluye en la página 34) 
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jero en el Norte, 
gran turismo argentino. Allí es 
¡ detenerse en su retirada 
luminosidad 

del bosque y los rios, 

Y es uno de los cen- 

or su clima, sus be- 
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La actriz 
Joan Fontaine 
recibe instruc- 
ciones del di- 
rector San 
Wood duran- 
te la filmación 
de una pelícu- 
la de la Uni- 

versal. 


Burt Lancas- 
ter, el prisio- 
nero de “En- 
tre rejas”, pa- 
sea entre es- 
cenas de la 
elícula con 
as cuatro ac- 
trices que par- 
ticipan en ella. 


Betty Mac Do- 
nald visita la 
cocina creada 
especialmente 
para la pelícu- 
la “El huevo 
y yo”, de la 
que es intér- 
prete Claudet- 
te Colbert. 
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El pintor Jole 
Decker ha re 
tratado a Ivo" 
ne De Carlo, 
Ella Raynes y 
Ann Blyth pa- 
ra un almana: 
que que figu 
ra en el film 
“Entre rejas”. 


El productor 
Mark Hellin- 
ger, su esposa, 
la señora ho 
re y Toot Sho- 
re, durante la 
filmación de 
“Fuerza br 
ta”, de la Uni- 
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10 n las grandes 


fiestas y reuniones, 

bajo el divino encanto 

de la música y la belleza, 
es el Champagne ARIZU, 


y el valor más alto 

en Champagnes argentinos, 
quien enciende la gracia 

y el ingenio con el dorado 
centellar de sus burbujas. 
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ALFONSINA STORNI TIENE SU MONUMENTO 
EN MAR DEL PLATA 


(Conclusión de la página 80) 


Conocimos a Alfonsina Storni 
cuando empezó a publicar en Bue- 
nos Aires sus poesías iniciales. Fui- 
mos de los primeros en alentarla y 
augurarle su triunfo. Integrábamos 
entonces la redacción de La Mañana, 

uel diario que creó el fino espíritu 
de Pancho Uriburu. Tenía a su car- 
go la sección sociales una iodista 
que se ocultaba bajo el seudónimo de 
Madame Sans-Gene, de la cual la 
joven poetisa se había hecho amiga 
en la pensión donde convivían. 
recuerdo vivamente. Era muchacha 
delgaducha, desgarbada, pero con 
unos ojos acerados que trasuntaban 
su delicado espíritu y una frente am- 
lia que descubría su agudo talento. 
Un Er se le ocurrió a Fernández 
Duque, secretario de redacción, publi- 
car versos en la sección mencionada, 
y pidió a Alfonsina una página. Fué 
de tal modo como apareció por pri- 
mera vez en esta capital una poesía 
suya, que desde luego causó sensa- 
ción, ES en aquella época eran muy 
s las mujeres tas a 
ds habla Acera lo guia ha senda 
de Delmira Agustini, la magnífica 
poetisa u: ya. Lugones estaba en- 
tonces en la plenitud de su reinado. 
A su vera surgían los nuevos valo- 
res: Capdevila, Marasso, Díaz Rome- 
ro, y eran ya figuras singulares de la 
lírica moderna ique Banchs, Laz- 
cano Tegui, Rafael Alberto Arrieta. 
El advenimiento de Alfonsina fué 
producido, sin embargo, cuando em- 
pezaron a aparecer sus poesías en 
La Nota, aquella revista literaria del 
Emir Arslam que fuera expresión de 
la hora literaria argentina. Pe fué 
consagratorio su primer libro In- 
quietud del Rosal y diéronle después 
justo renombre los otros volúmenes 
aparecidos sucesivamente, El Dulce 
daño, Irremediablemente, Ocre, Lan- 
quidez. 

Quince años de actuación en 
el periodismo litoralense nos alejaron 
le Alfonsina. No por eso dejamos de 
seguirla en su brillante trayectoria. Y 
fué así como, hallándonos en la ciu- 
A Salto Oriental, a la 
Córdoba uruguaya, por su cultura 
su espiritaalidad pana la inde 
tación de la dirección del Liceo para 
disertar acerca de la entonces nueva 
poetisa argentina. Hablamos de su 
personalidad y glosamos sus dos pri- 
meros libros, recitando algunas de sus 
más bellas páginas. 

Quisimos que la joven amiga, 
1 quien no veíamos desde las amables 
tertulias de La Mañana, se enterara 
del trance por que atravesamos, en- 
viándole los recortes de los diarios con 
la crónica de la conferencia. La exi- 
mia poetisa, que a la sazón se halla- 
ba poseída del optimismo de las ho- 
ras de triunfo, nos acusó recibo del 
envío por medio de una esquela que 
conservamos como un verdadero do- 
cumento, pues que en ella aparece el 
alma de h poetisa en su intimidad. 
Dice así: 

“Alfonsina Storni saluda muy 
cordialmente a su amigo Enrique 
Mouliá y le agradece muchísimo la 
gentil manera de recordarla que ha 
tenido ante el público de Salto. Siem- 
pre supuso que usted no podría ser 
más que su amigo, pues una chica tan 
simpática como siempre ha sido no 
debía sino encontrar en su camino 
gente buena. Eso le ha ocurrido con 
otros y con usted. Pase por alto el 


| auto elogio y reciba un afectuoso sa- | 
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ludo de quien lo sabe talentos 
cordial. B. As., diciembre 2 de 1919 

Esta esquela está escrita ci 
la letra extendida y nerviosa que ez 
propia de su autora. Revela como ¿e 
cimos su optimismo, su buen hun- 
y su cordialidad. No era entonce 
misma que llegó un día hasta las qu; 
tas de este Mar del Plata, donde es 
eps sus po q volcando 

postreras mieles de su espíritu 
amargado por la decepción e 
esperanza. 

Al andar por estos sitios mo 
parece percibir su sombra. Díriss 
que segui sus pasos conducidos 
por las huellas que dejaron sus plo- 
tas, sintiendo el hálito de su espíritu 
y la música de su voz. Creemos ver 
E biie 35 ao, presintiendo que 
a vida se le iba, comprobando que 
su alma se refugiaba en el a 
ensueño, con la última visión de la 
cosas que amó con su vehemente 
apasionada ternura. 

E  impensadamente recitamos 
los versos grabados en la placa de 
bronce que está al pie del monumer 
to: 

Quisiera esta tarde divina de octubre. 
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CREMA HARMONIA KLEIN 


Suaviza, nutre y embellece el cu 
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JUANA DE IBARBOUROU 


(Conclusión de la página 60) 


Atentos a la música de las palabras, se nos impone también 
su íntima vibración y su idea cristalina. ¿Veintiocho años de labor 
¿Es posible? ¿Esta era la niña silvestre, misteriosamente inspirada, que 
oyó y tradujo en su verso personalísimo la gracia viva y tremante 
de su Raíz salvaje? ¿La que después calló en nocturnos pastorales 
para E su voz a las Eeiéuna de Diamante, las remotas estrellas? 

s la misma. Y el campo del atardecer le presta su serenidad 
profunda, como le prestara sus albas con campanas y sus mediodías 


. vibrantes. 


Ahora la unge con su paz y brota el lucero sobre su esperanza 
eterna. Parece sugerirle riberas celestes, islas misteriosas, lunas sin 
poniente. Pero ella anduvo perdida en las nieblas de su dolor humano. 

Perdida... así se llamará su nuevo libro de versos. Y parece con- 
servar en la mirada un poco de esa ansiedad con que el alma se 
asoma a las pupilas en busca de claridades ulteriores. Esta mirada ya 
más allá del horizonte de todos, vaga en la ribera ultrafísica, inte- 
rroga y se enturbia... 


Inerte como el muerto, andaré viva 
Por este mundo de terrestre aire. 
Y al despertar traeré para mi día 
Un nuevo y submarino desengaño. 


Juana, en la intimidad de su sala patricia, deja de sonreír. 
Ya no está frente a un mundo que ha de ver en los poetas la gloria 
y la alegría, mundo niño al que hay que dejar sus ilusiones. Este 
rostro — que sugiere un esmalte — se toma grave y francamente triste 
La voz nace del corazón; la apaga una sordina inconfundible al nom: 
brar a los muertos y a los vivos. 

En la penumbra miran desde un óleo precioso los ojos de 
una mujer bellísima: la madre de Juana en su juventud. Ahora tiene 
91 años y la ei vive consagrada a velar por esta lumbre peque 
ñita. Por ella ha rehusado reiteradas invitaciones de países americanos. 
En realidad, el aislamiento que prefiere, la soledad que cultiva como 
un perfume, son expresiones naturales de su alma, ayer vuelta a los 
campos y hoy a las merrorias. Ningún paisaje, si no es soñado, tiene 
para ella las voces capaces de enamorarla, como ayer las violetas y 
los tréboles, el heno y el trigo, las rosas y las alondras. 

Como todo gran poeta evoluciona hacia la palabra desnuda cual 
una lágrima, hacia la expresión desasida y universal. De la arcilla de 
su cántaro fresco ha hecho una lámpara votiva. Y canta con nueva voz: 


ALTA NOCHE 


En su caballo de ligero viento 

Pasa la lluvia de este fin de invierno. 
Y yo siento sus cascos en el sueño 

En que de miedo y soledad me ovillo. 


Como me faltan los oscuros brillos 
De su presencia, se me vuelve eterno 
Todo minuto del contado infierno 
De saber que está lejos y está herido. 


Mi amigo el viento juega con espadas 
Y no quiere enseñarme las Pr 
Mitad de ruegos y mitad de llanto. 


¡Quién me lo dice, quién! que estoy temblando. 
En alta fiebre él duerme acaso, y cuando 
Abra los ojos no verá mi espanto. 


REGRESO 


Yo fuí la luna de su madrugada, 
La clara fuente de su sed de octubre. 


¡Ay, la muchacha que no sabe nada 
Y el universo del amor descubre! 


Le conocí la hora deslumbrada, y 
Le miré el rostro que 7 luz a re 
j a. 
En la suprema plenitu 9 
Y fuí la llama de su mes de octubre. 
el manto de ceniza, 
la difícil risa, . 
la infinita MUSICA. 


mbra- 


Qué importa ahora 
La fuente oscura, 
Y ya la voz sin 
También es dulce del laurel pel 
Está más cerca la que no se Be e 
Y vuelve a ser de resplandor m 
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Li Tia Tiggía Dell de Obemió 


cuyas bodas de plata se han festejado en 
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La plat 


| para lustra? 


Los títeres de la Pasión 


por Florise Albert - Londres 


Para ATLÁNTIDA, París, 1948, 


Voy a contaros hoy una historia de títeres, pero va a ser est 
vez una historia para personas mayores. 


Se trata de un padre jesuíta, rubio como un Jesús de estampa, 
alto, fino, ágil, calzado con unas sandalias que apenas tocan el suelo. 
Al finalizar su noviciado, en momento de pa Gran Elección que de 
cide la suerte de cada uno de los futuros padres, decidió consagrarse 
a la propagación del Evangelio. 


Los designios de la Providencia se manifiestan a menudo por 
caminos inesperados, pues el P. Brandicourt — así se llama este rel 
a — no encontraba mejor medio para hablar de su fe a los incré 

ulos y a los tibios que servirse de los títeres... 


Escuchemos la hermosa aventura del P. Brandicourt y de sus 
muñecos de madera antes de aventurarnos a decir que es ua sacrile 
gio introducir los muñecos en el drama de la Pasión. 

¿Cómo predicar la palabra santa sin aburrir a sus contemporé 
neos propensos a la evasión? El P. Brandicourt encontró una solución 
en la que nadie había pensado. ¿Tiene este sacerdote un .tavismo de 
poeta, o de juglar errante? 

Lo que está fuera de duda es que su aguda observación de los 
hombres, con sus risas, sus temores, sus alegrías y ss penas, supo trz- 
ducirlas con profundo sentido psicológico manejado con sus dedos 
ágiles sencillos muñecos. 


Esta idea se le ocurrió durante la guerra para distraer a los 
soldados. Fabricó entonces unos muñecos que manejaba, no con hilo, 
sino a mano, como aquellos que hizo célebres el músico escultor Géo 
Condé, según la antigua tradición del Guignol lyonés. El padre jesut 
ta, enguantado con sus títeres, se puso a cantar, a hablar, a moveros 
y bailarlos. Y sus espectadores rieron, se enternecieron y se entusias 
maron viendo esos muñecos animados. 


Llegó la Liberación. El grupo de estudiantes católicos de Nancy 
Cel P. Brandicourt vive en Nancy) formó un eño equipo y $ 
confeccionaron con alambre, cartón, algodón, todos los personajes de 
la Pasión. ¿Quiénes componen este cuadro de artesanos? Dos excelen- 
tes personas dedicadas a este trabajo, y algunos jóvenes seducidos por 
la idea y conmovidos por el carácter auténticamente religioso que do 
mina esta exteriorización, a primera vista profana. 


El año pasado, en el Estudio de los Campos Elíseos, en Paris, 
se dieron siete representaciones de la Pasión de Jesucristo durante la 
Semana Santa. ¡Oh! no creáis que fué una vía crucis. Nada más pro 
fundamente humano que el sentimiento provocado por el espectáculo. 
He aquí una o dos escenas. 


Es día de Ramos. Jesús va a hacer su entrada en Jerusalén. 
Los apóstoles tratan de encontrar un asno, que nadie les quiere alqui 
lar. Se inicia una larga discusión, en el estilo de las representaciones 
de la Edad Media. Poco después, San Juan pone a Maria al corriente 
de los acontecimientos. Malas noticias”, la dice. “Van a condenarle”. 
María responde: “Yo iré también; el lugar de una madre está al lado 
del hijo”. 

María atraviesa corriendo Jerusalén y, a su paso, el pueblo te 
unido murmura emocionado: “Es la madre del condenado a muer 
te... ¡Pobre mujer!” 

Salimos, pues, de una manifestación confesional. La traspos 
ción de los actos, digamos, para hablar en estilo moderno, “de lu 
reflejos”, ha atravesado los siglos para dejarnos sólo lo auténtico. Lo 
auténtico con su aspereza y sus movimientos de corazón. ¡He aquí lo 
que un hombre, en su sencillez, amando a Dios, amando también la 
vida, ha podido hacer con los títeres! 


Naturalmente la historia no se detiene aquí. La Reina de Di 
namarca, la dulce Ingrid, ha invitado a las “marionetas sagradas”. Y 
luego, los mismos pastores luteranos las adoptaban para sus obras de cr 
ridad, al mismo tiempo que por el placer del arte. Reumert, uno de 
los dos actores extranjeros que tuvieron el honor de trabajar en h 
Comedia Francesa — el otro es el gran Laughton, — los presentó recien: 
temente en un círculo israelita. Los títeres del P. Brandicourt darán, 
sin duda, la vuelta al mundo. Pronto partirán para el Canadá. 

No sólo serán recibidas como manifestaciones de sensibilidad 
religiosa, sino también como embajadores de una Francia que, 2 pe 
sar de sus desgracias y dificultades, conserva el instinto de la belleza 
y el sentimiento de lo divino. 
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MENSAJE DE JUVENTUD Y BELLEZA 


Realce y asegure por largas 
horas su belleza con el 


ns 


FINISHEEN (Crema base) Armoniza con la tez 
Disimula las imperfecciones. Permite que el 
maquillaje conserve su hermoso aspecto de fres- 
cura durante muchas horas Confiere al cutis 
notable elasticidad y tersura Completa gama 
de tonos. Precio $ 9.50 


. FINISHEEN + 
A Y 


PORTRAIT FACE POWDER (Polvo 
Facial “PORTRAIT”) Por la incomparable 
pureza de sus ingredientes y cualidades 
emolientes y protectoras, es el polvo ideal 
para completar el maquillaje de un cutis 
delicado. Hay un tono para cada cutis. 
Precio. $ 9.50. 


PRODUCTOS — PARIS - NEW YORK 
IMPORTADOS : BUENOS AIRES 


sole MAYON - Viamonte 1155 - Buenos Aires 
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Distinguido y elegante abrigo 


en Visón oscuro. 
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/— Marcelo Peyret, al describir 

| a la heroína de “Los Pulpos”, 
: no encontró mejor atavío 
para realzar su gracia y te- 
minidad que la blusa: “...cu- 
bría su busto la tenue tela de 
una blusa de seda...” 


Y la mujer... 


«..la mujer siguió al 
poeta y adoptó la blusa como complemen- 
to indispensable de su elegancia. 

La Inspiración del poeta y la coquetería de 
la mujer se reúnen hoy en un solo nombre: 


ASAMENTE . 
TA — 4 eS MEERENTE 
ESAS 

ed 


BLUSAMAR 


Galerías Pacífico 


Florida 753, Local F 10 T. A 32-54 
e % - 12 
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NEW LOO: 


por Travilla 


Especial para ATLÁNTIDA. 


Los modistas y diseñadores de la actualidad 
en busca de inspiración a las modas de hace un 
las damas de nuestros días con lo que se ha de 
new look, nuevo aspecto, podríamos decir, , 
sión literalmente, que en realidad debería llamarse 0 
antiguo. 

Y por lo que a mí respecta, el caso es 

Al diseñar recientemente el guardarropa elabor 
ridan para su papel de Georgia Moore en Silver Riv 
feccionar 27 vestidos de la época del 1858 a 1872, em 
las faldas enormes de miriñaque. Y al estudiar dura 
las modas de aquella época, no pude menos que 0 se 
de líneas de las modas actuales, tan populares hoy 1 
llamadas de bailarina, en el talle encorsetado, en la: 
caderas y en el descenso de la línea de los hombi os, 

Los diseños que hoy ofrezco a las damas demu 
la idea que trato de expresar. 

El modelo diseñado para Ann Sheridan es 4 
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POLVOS MADERAS DE ORIENTE 


Atributo de personalidad bien definida 


MYRURGIA 


SON 


NEW LOOK 
(Conclusión de la página 92) 


del año 1858. Está confeccionado con gruesa faya de seda grs y 
adornado con estrechas cintas de terciopelo color cereza que hacen 
juego con el chaleco de terciopelo del vestido. El jacket, cortado en 
estilo del moderno frac de los hombres, se sujeta com un solo botón 
en el busto y va cortado en forma que deja descubierto el chaleco, 
colgando por detrás los faldones hasta más abajo de la media fid 
El sombrerito marinero, adecuado para este traje, es de paja blanca, 
adornado con plumas de avestruz color cereza. 

Tomando las líneas de este atavío como modelo, he diseñado 
después, para el guardarropa personal de la misma estrella, el model 
del otro dibujo adjunto, que paso a detallar: 

La figura del centro muestra el vestido completo, con jacke, 
falda, chaleco, blusa y sombrero, de estilo exacto al modelo antiguo, 


ISPAHAN... KESHAN... 5 4 9 con las modificaciones naturales para que se pueda usar actualmente. 
“IT La falda es del largo que señalan los cánones de la moda del moment, 
TABRIZ... KIRMAN... AA con dos pliegues en el delantero para aumentar la línea de las «> 
BUCARA... CHINAS y 34). A deras. El jacket se abrocha con un solo botón en la parte alta del 
"EA - busto y queda en la parte de atrás en forma de bolero ceñido al talle 

e ESPARTAS... Y los hombros son redondos, con la costura caída sobre la manga. 
Dl 0 a. La figura de la izquierda muestra el ensemble sin el jacke, 
$e todas le gitimas y 51 dejando ver el chaleco completo y formando por sí sólo otro nuevo 

pa : . E ñ vestido. 

] importadas directamen j Y la figura de la derecha ofrece una mueva modificación, mos 
e te de sus paises de e) < trando únicamente la falda y la blusa, que, con la simple adición de 
4 : , una ancha faja de seda en tono contrastante, deja el vestido conver 
el CNgan, 97 UNO selec- A "4 tido en un sencillo atavío para la hora del té o de una comida de 
ki ción de maravillosos confianza. 
al dib á | kl EA RE Pero la moda no es la única que vuelve hacia el pasado 
EY IDUJOs Y S00018s, Pra > Í para inspirarse. Novelistas y artistas buscan en los cuadros famosos 
(E r rdina- , , de bellas damas de hace un siglo ideas “nuevas” que adaptar a l 

PA le ex a , ; vida moderna. Y ellos, como los modistas y diseñadores, tratan de 
ria colección renovada > A Y capturar algo de la belleza y distinción que imperaron en tiempos 


que exhibe CARPET Ñ pasados, para dar vida y elegancia a sus creaciones actuales. 
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WHISKY 
17 » 
Las 3 clásicas características 
e S que distinguen a este exce: 
Y lente whisky. Tómelo con soda, 


> agua helada o minera 
mn Destilado y embotellado en Canada | 


ban Club 
MWhisk Y 
Decide ol Apart b 
Meram Mike 9 Loa 
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VIAMONTE 648 - T,A. 32-3424 
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Unicos Importadores 
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San Martin 478 Buenos 
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Un privilegio de Córdoba 
esta ubicado en el CENTRO 
del VALLE DE PUNILLA 


En el sitio más 


- hermoso de la se- 


“y 
als 


: L= EAS rranía cordobesa, pl | E 
po a solo 65 Kms. EN si 
Ñ de la ciudad de Córdoba y 800 GAAR 
% metros de altitud, rodeado de 

todas las comodidades: 


S AGUA CORRIENTE DAR 
ly SUPERGAS AA. 


E 2 A 7 yMoOL 
7 LUZ ELECTRICA Ns MEAN 


¿ y TELEFONO 


Además un servicio de trenes 


Y Diesel y Ómnibus, lo comuni- 
/ carán cómoda y rápidamente 
le con cualquier punto del país. 
/ Por estas razones Vd. debe adqui- 
rir un lote en VILLA PARQUE 
Ñ SAN JORGE. 
| 
¿ 
ll 
dl CAP BB . | 
== enviar z sex 1 
Administración: SAN JORGE, Molinari, F.C.N.A. CORDOBA j po a latormación sobre 3 
En Buenos Aires: CORDOBA 834. T. A.32-5475 ' opcionales a is 
el - rl RISE a AAN M NOMBRE «000000 E A 
Y: A > IAEA A AY TAE ANT AAA AA ro o ru IN PROVINCIA 000 0 
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PARA EL “BOUDOIR” 
| ' AN 


Í 
nado con encaje marfil. Es de satén celeste ángel con faldo 
abierta atada en la cintura con lazadas de la tela y un bolero b , 


de mangas tres-cuartos, ambas prendas con guardas en matelass. 
Lo luce Cathy Downs, de la 20th Century Fox. 


Con tapa 
enchapada 
eh oro 


YUSTE 19-2 


Con tapa enchapada cn 
oro - Cierre a presión, sin rosca - 


Diseño aerodinámico - 


ENALES 1726 . TA. 44-4104 


Mecanismo de precisión - Pluma 
de oro 14 ktes.con punta 
de precioso osmiridio - Moderno 


blindaje de la pluma. 


SAURTT 


$75, CON GARANTIA DE BUEN FUNCIONAMIENTO POR 10 AÑOS 
Otros modelos Escritor, desde $ 18.- a $ 65.- 


y Pd 
Conjunto combinado con un camisón de chiffon celeste ado : 
| 


ES UN NUEVO PRODUCTO ARTCRAFT 


USE TINTA “ESCRITOR”, DE CUERPO LIVIANO Y COLOR INTENSO 
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Como nos falta espacio, en nuestra casa ''no sobra'' ningún 


mueble! Todos los que exhibimos son de buen gusto y armonizan unos 


con otros. Y sin excepcion, merecen que usted los vea. Esta selección 


la realizamos especialmente para que usted sólo tenga la tarea de 


son mucho más 


elegir entre los mejores. En cuanto a los precios... 


bajos de lo que Ud. se imagina! 


——-— CREDITOS xk CASA FUNDADA EN 1872 
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URUGUAY 1253 


Buenos Aires 
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loa LACiCar Ecoporal! 


Y FACIAL 


EXCLUSIVIDAD. Por” prime 
América. > 
pleto, rápido, que permite 


al mismo tiempo que vig 


los músculos flojos o caídos, 
| TRATAMIENTOS EQUIVALEN 
APROXIMADAMENTE POR 


KILOS SOBRE EXCEDENTES 
DEL PESO NORMAL. 


MAR DEL PLATA 
PLAYA GRANDE 


Nuevo y Único tratamiento com- 


44-JUNCAL-7536 


ra' vez en. Sud 


afinar la línea 
oriza la piel y 
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MARIE PASCAL 


NUBES 


(Conclusión de la página 49) 


¡Triste de aquél que, al mi- 
rar una cambiante nube, sólo puede 
decir: “no veo nada, nada, nada”! 

Y más triste todavía aquél que 
nada quiere ver. 


nubes. 

El crepúsculo le da tonalida- 
des inesperadas. Lo llena de paisajes. 
El crepúsculo es en sí un paisaje, 
pero yo ahora me refiero a los otros, 
a los que van desfilando por las nu- 
bes radiantes. 

De pronto, un haz de luz se 
abre paso de soslayo, y me acuerdo 
de una tarde, en la infancia, y de 
una vieja página de mi Historia Sa- 
grada en la que Jahvé se asoma, res- 
plandeciente, entre otro haz de luz 
semejante a ése, ante el arrobo de 
Moisés. Yo también anhelé aquella 
tarde ver a Jahvé detrás de las nu- 
bes. Pero no confundamos el prodigio 
bíblico, que tanta resonancia tuvo en 
la historia del mundo, con la dulce 
intrascendencia de nuestras vagas ima- 
ginaciones. 

Continúa el desfile de lagos, 
colinas, praderas, árboles, olas. Ne 
sé por qué, siempre veo paisajes en 
las nubes. Esto debe ser nostalgia 
de una belleza superior a la coti- 
diana, necesidad de un mundo más 
sereno y mejor. Quizás... 

mi lado, un anciano y un 
niño rriran, como yo, las nubes. 

Los ancianos y los niños, por 
vivir un poco al margen de nuectras 
ocupaciones a veces disolventes, están 
más cerca de la verdad. A pesar de 
las explosiones de la infancia bu- 
llanguera, los niños son más contem- 
plativos y misteriosos que nosctros; 
v los ancianos también lo son, pero | 
porque saben lo que valen y cuestan | 
las cosas. Lo que en unos es asom- 
bro inocente, en los otros es paz y 
sabiduría. Y tanto niños como ancia- 
nos se parecen a los poetas en que 
aman las nubes, las nubes maravi- 
llosas que nos alejan de este mundo 
febril. 

Dije antes que cada uno de 
nosotros suele ver en las nubes aque- 
llo que desea, o que busca, o que 
ama. 


—Aquella nube es un avión, 
— dice de pronto el niño. Y el an- 
ciano responde: — Sí. 

—No, es una escopeta — vuel- 
ve a afirmar el niño. Y el anciano 
repite: — Sí, 

—Pero no, abuelito, es un hom- , 
bre, un gigante que tiene los brazos | 
abiertos... ¿No ves? Es un ee 

Y el abuelo torna a decir que 
sí. En la misma nube yo sólo veo 
una especie de alga. ¿Qué estará vien- 
do en ella ese anciano que a todo 
dice “sí”? Algo ha de ver, algo Ep 
ni el niño ni yo sospechamos; algo 
extrañamente inaccesible para nos 
otros. 

Ya la nube ha cambiado de 


aspecto. 
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—Es un melón... És una 
tomóvil. .. Es una tortuga... - «m: 
tinúa diciendo el incoherente niñ, 
Y el abuelo sigue afirmando. - $ 
es todo eso, y más todavía. 

El anciano tiene razón. Ex 
nube multiforme lo encierra todo. Es 
toute la lyre... 

Y el silencio crepuscular, qu 
se va haciendo nocturno, cae sobr 
nuestras tres cabezas, esfumando en 
tre la sombra las nubes maravilloss 

Sí... Sí... - repite un 
vez más el anciano. 

Y tanto el niño como yo cm: 
prendemos que ésa es la única pal 
bra posible, la única que en ese mo 
mento tiene toda la fuerza de um 


verdad. 
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PRODUCCION POETICA 


Es curiosa una estadística pu 
blicada por el Philadelphia Buleti 
acerca de la producción poética en 
Norte América en uno de los último 
años. El número de composiciones fue 
de 3.916.472, repartidas entre los « 
guientes asuntos: Cantos a la prim: 
vera, 1.128.762; poesías de amo, 
1.172.441; a la desesperación, 80.00%, 
a la esperanza, 1.538; al propio de 
ber, dos; al deber ajeno, 818.810, 
por fin, dedicadas al canasto, figuran 
714.910 composiciones. 
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PULYAREDON 
PROPAGANDA 


a Alar Wíalltce ENSEÑA EL CAMINO... 


Cómo se Obtiene el Alcohol de 
E Cereales Argentinos, 


ie Considerado el Mejor del Mundo 


8 
ZA 
a 
¿38 
E] 
r i E Parte superior de las grandes cubas 
Imsrinuro » vas o E. : Y 4 % . Xx E de fermentación, en la destilería 
> Ea S 7 , 0 a s modelo que HIRAM WALKER posee 
“1 [l a 2 pe q É , no p ye E en Bella Vista (F. C. Pacífico). En 
- 5d Ss s AN ee ve SE SE e , Sn LE estas cubas se cumple parte del 
É . A é g > J A E proceso para obtener el alcohol de 
Soint-Boz ' Po ON ¿A A ' Y Ae q? cereales argentinos, que luego se 
g l Ñ ór e E z E ae E ser destina a la elaboración del Whisky 
pS » a. . MA y . “OLD SMUGGLER”” y el “'“HIRAM 
A _— di . Ja ¿a WALKER'S GIN**. 
3 


Hace años, HIRAM WALKER com. lidad!... HIRAM WALKER enseña 


prometió el prestigio mundial de su el camino, marchando a la vanguar- 
nombre, organizando una importan- dia, con productos de calidad supe- 
tísima industria, que hiciera de la rior, digna de una técnica y expe- 
/ Argentina un país gran productor de riencia de siglos, atesoradas en sus 


famosas destilerías de Canadá, Estados 
Unidos de Norteamérica y Escocia. 


gin y whisky. 


== Esa promesa es hoy una brillante rea- 


Old Smuo pler 


(Viejo Contrabandista) 
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Uno de los famosos productos de Fs VII 


300/0 whisky de malta escocesa, 150/0 whisky de malta 
canadiense. Mezclado por HIRAM WALKER en la Argen- 
tina, con 550/0 de alcohol de cereales argentinos, añe- 


jado según métodos clásicos. 
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Presenta actualmente su +. 
colección de modelos 


URUGUAY 1319 
TA, 44 JUNCAL 4737 
O BUENOSAIRES 


APERTURA TEMPORADA 1948 
10. de JUNIO 


Se recuerda a los interesados que ante 
las dificultades del momento para obte- 
ner pasajes, tanto por ferrocarril como 
por avión, es conveniente efectuar sus 
reservas de alojamiento y de transpor- 
te con la mayor anticipación posible. 


ADMINISTRACION EN BUENOS AIRES 
Bmé.MITRE 559 T.A. 34 - 4422 
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ULTIMAS PALABRAS 


(Conclusión de la página 64) 


bición de su corazón haciéndolo en 
estas palabras que aparecen revestidas 
de un acento firme y conmovedor: 
“Esta es mi voluntad. Dejo a mi 
esposa todo lo que la ley permite a 
un hombre dejar a su mujer. Que 
mis hijos nunca se desvíen del ca- 
mino del deber y rodeen a su madre 
constantemente del amor que ella se 
merece en tan alto grado”. 


Washington alcanzó a vivir con 
serenidad los últimos años de su exis- 
tencia viéndose lleno de gloria y ro- 
deado de la consideración de sus con- 
ciudadanos. La independencia de su 
patria fué un sueño realizado al que 
alcanzó a dominar en toda la am- 
plitud de su grandeza. Espíritu reli- 
gioso el suyo, aceptaba las decisiones 
del destino, aunque no por eso había 
dejado de luchar por lo que creía 
justo y mejor. Por eso, cuando sintió 
llegar la última hora, la afrontó sin 
miedo y sin vacilaciones como corres- 
pondía a quien tanto hizo. Así quie- 
nes lo rodeaban le oyeron decir, an- 
tes de expirar, estas palabras: ¡“Está 
bien!”, con lo cual parecía aceptar 
como correspondía a su grande alma 
el paso inevitable. 

ran 


Rabelais, el poeta de la 
Francia del siglo XV, dejó a la pos- 
teridad un documento digno de su 
espíritu jocundo. El creador de Gar- 
gantúa y Pantagruel, a quienes mu- 
chos imaginaban a hechura de sus 
personajes, no fué un disipado; por 
el contrario, abrigó un profundo amor 
por la humanidad, por la justicia y 
por el bien. Pero se complacia en 
pintar escenas extravagantes en las 
que figuraban excesos gastronómicos 
o situaciones dignas de su a ratos 
crudo y agresivo lemguaje. Mas era 
generoso y, como buen ta, no 
igualó su fortuna personal con su 
gloria, lo que no le impidió hacer 
ironía hasta de sí mismo. Por eso, 
en su testamento, al hacer el balance 
final de su vida expresó con gracia 
inigualable: “No poseo nada. Debo 
mucho. El resto se lo doy a los po- 


bres”. Rabelais cumplía así, aunque ' 


sin eficacia, con el o cristiano 
dando una prueba más de su inago- 
table ingenio. 


Célebres y verdaderamente sig- | 


nificativas son las últimas palabras de 
Byron que murió diciendo: “Y ahora, 
dejadme dormir”; de Tomás Moro 
que se dirigió a su verdugo dicién- 
dole: “Os ruego me ayudéis a subir 


al cadalso; para bajar ya no os ne- 


cesitaré más”, y de Nerón que, auto- 
ritario y vanidoso hasta la muerte, 
exclamó antes de expirar: “¡Qué gran 
artista pierde el mundo!” 


Pueden ser, asimismo intere- 
santes las últimas palabras de algunos 
ajusticiados recogidas por la crónica. 
Se dice, por ejemplo, que Luscise, 
malhechor de Budapest, llevado a] lu- 
gar de la ejecución e interrogado acer- 
ca de si aún quería decir algo, sólo 
acertó a murmurar: “Orad por mis 
víctimas”. Muy otro estado de ánimo 
revela el asesino vienés Schenk que 
se despidió de su verdugo, dicién- 
dole:; Y ahora, querido Lang, hágalo 
bien. Hasta la vista!” 

Sin embargo, ninguna de estas 
emocionadas frases que constituyen, 
en su mayoría, algo así como la sín- 
tesis gráfica de toda una vida, tiene 
el valor inmenso de generosidad, de 


ternura, de amor, dOrBrpdrsimira to 
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que hay en la voz de Anatole France 
moribundo cuando, sintiendo ya muy 
cercano el momento supremo excl 
ma, desplegando suavemente los l. 
bios para decir una palabra única, |; 
más conmovedora de todas: “¡Mamá!” 
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Proverbios del tiempo. viejo 


Lo que el médico yerra, encú- 
brelo la tierra. 


El avisado v discreto sabe que 
las mujeres, sin maestro, saben llorar, 
mentir y bailar. 


Acá os hallo, amor querido. en 
el mi libro. 


La que hizo un verro, y pu: 
diendo no hizo más, por buena h 
tendrás. 


ADELGAZAR 


Rápidamente y desintoxicarse, 
sin drogas o privaciones pet: 
niciosas es la preocupación de 


muchos. 
ZUMONAT, la combinación 
acertada de zumos naturales 
concentradas, substituye los 
alimentos que engorden, Y 
unido a un régimen apropiado, 
permite rebajar de peso cómo: 
damente, eliminando la sens: 
ción de hambre y evitando el 
debilitamiento. 
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Siempre hay una buena razón 
para emprender un viaje... 
negocios, estudio o descanso... 
pero existen muchas razones 
para que la última palabra 
en materia de viajes esté 
simbolizada por el Mundo 
Alado de la Pan American. 


Rapidez con Seguridad 
Confianza que sólo la experiencia 
de PAA puede brindar 


Servicio incomparable 
Atención móxima a sus mínimos deseos 
Tranquilo bienestar en el ambiente hogareño 
de los gigantescos Clippers. 
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de manera que... 
la próxima vez 
que deba viajar... 


VUELE POR 


CLIPLER 


El medio mejor del mundo para 
viajar por todo el mundo. 


Sí, todos los días, desde Buenos Aires hasta Nueya 
York y desde Caracas hasta Calcuta, la Pan American 
brínda a sus pasajeros la rapidez, elegancia y 

confort que han establecido un nuevo “standard” de 
excelencia en materia de transporte aéreo, 

un “standard” del que usted podrá disfrutar, hoy, 
alrededor del mundo entero. 


Adondequiera que viaje consulte a su 
agente de viajes o a 


PaW AMERICAN WORLD AIRWAYS 
La Red de los CT; ¡ppers del Aire 


Buenos Aires: Avda. R. Ss. Peña 788 T. A. 33-8581 


EOS CARGO - CORREO; AEREO 
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CLAUY CoUsER 


PIELES FPINAS 


Tel. 41 - 2706 


JUNCAL 1396 


BUENOS AIRES 


Tapado de ocelot combi: 
nado con lobo de Virginia 
presentado por Joseph 
Cousin en su nueva co- 
lección de modelos exclu- 


sivos recibidos: de París. 


MARIE PASCAL 


Cane 


¡Iempo y ¡nero 


H ici te. Para ello hacen falta 2 cosas: 
bajando con rapidez y eficientemente. 
ade TAQUIGRAFIA y redactar CORRESPONDENCIA COMERCIAL. Una 
carta bien escrita asegura un negocio. 


esos inconvenientes adquiriendo estos libros: 


Salve, pues, 


EL LIBRO DEL CORRESPONSAL COMERCIAL 


4% EDICION, $ 3.50 


Contiene: 


— OPE- 

DELOS DE CARTAS COMERCIALES. oP! 
AXCIONES DE CONVERSION. — ES ER 
GARES. — GIROS. — SISTEMA DE PESAS - 
DAS. — FORMULAS PARA CALCULAR INTERESES, etc. 


TAQUIGRAFIA 


ACABA DE APARECER LA 132 EDICION, $ 5.— 


Contiene: 


UN CURSO COMPLETO DE TAQUIGRAFIA PAR- 
LAMENTARIA Y COMERCIAL, EN 40 LECCIONES, 
CON NUMEROSOS EJEMPLOS Y EJERCICIOS. 


por FRANCISCO GARCIA BELTRAN 


Director de Taquígrafos del Senado de la Nación, ex taquígrafo de lu Cámara 
de Diputados de Buenos Aires, profesor de la materia en el Circulo de la 
Prensa y en la Escuela Presidente Mitre. 


EN VENTA EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS DEL PAIS 


pedidos a: CIBRERIA ATLANTIDA 


FLORIDA 643 — T. A. 31-2261 — BUENOS AIRES 
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UNA CALLE EN AMERICA 
(Conclusión de la página 30) 


hecho de mosaico rústico con piedras 
blancas y negras que forman, en to 
das direcciones, grandes eslabones que 
en ningún momento aparecen desen: 
lazados, formando una cadena que 
recorre todas las alamedas y va 
morir en el centro de la plaza. Gran: 
des escalinatas conducen al encuentro 
de cuadros de césped y jardín, a pér 
golas florecidas y a refugios de |: 


como la descripta por Darío, pero 
desplazada caprichosamente al cen- 
tro mismo de la nocturnidad. 

A esa hora vespertina de tan 
fragante intimidad cesa todo el trán- 
sito rodado en la calle principal, Sa- 
randí, bordeada a uno v otro lado de 
corpulentos plátanos,  reservándosela 
para el desfile de las elegancias. Es 
el momento en que hacen su apari- 
ción las hermosas mujeres del lugar,  gustro que el abovedado de los árbo 
que caminan como si se deslizaran les convierte en Es propicios par 
en perezoso paseo por la calzada o los enamorados (¿necesitan, acaso, 
por las aceras iniciando, a cada paso,  ÉStoS hablar una misma lengua par 
un nuevo aire tropical. Casi todas  “ntenderse?; ¿el lenguaje del amor no 
tienen la piel morena, los ojos me- “$ único, universal y eteno?). 
gros y encendidos, la voz de terciope- Recorrer la línea en estas nu 
o. La naturaleza circundante parece ches casi tropicales con un cielo en 
haberles prestado cierta soltura y en-  “l que han encendido todas las estr: 
canto muy suyo, como todo lo que llas es como entrar en el mundo del 
atañe a esta ciudad que, quién sabe sortile o. y la hechicería. Las calks 
por qué, aún no han descubierto en  4W€ descienden del Cerro del Mary 
el mapa americano esos asombrados hacia Santa Ana son de 10 peras: 
turistas yanquis que siempre viajan ciada cuesta, que quien no resis 
en bandadas, como las golondrinas en la tentación de entrar en ellas, atra 
primavera. do por el guiño de las Jucecillas le 

No: es sin' razón que el den janas que denuncian la ciudad bra 
guaje popular y aun el que elude 
serlo aparece en Rivera veteado del 
hi.o de seda de vocablos portugueses 
v en Santa Ana adornado del acento 
preciso de la lengua castellana. La 
linea, a la que acertadament2 se le 
ha dado el nombre de calle Interna- 
cional, no es, por suerte, infranqueable, 
v así como la gente del Uruguay va 
de compras al Brasil quizá para ver 
crecer pomposamente sus dineros al 
convertirlos en cruzeiros, los del Bra- 
sil vienen, por las tardes, a tomar re- 
frigerios en el Uruguay v a contfra- 
ternizar con sus amigos del otro lado 
de la calle. rn 

Tampoco es sin razón, ni por 
mera casualidad, sino acto delibera- 
do el que los mojones señaleros de 
la divisoria sean de tan ínfimo tama- 
ño que cualquiera puede confundir- 
los con un estípite que separa los 
canteros de flores quedando en una 
sola línea la rivereña calle Saran- 
dí con la santanense Andradas, por 
la que se circula libremente como si 
se tratara de una sola comuna y 
disimulándose en una y otra nación 
toda exterioridad administrativa, po- 
licial o aduanera que pueda destacar 
la separación de pueblos y dar al 
visitante la impresión de que se ha- 
lla en límites ajenos. Y es interesan- 
te comprobar que sólo para quien los 
busca expresamente, por curiosidad, 
esos mojones se le aparecen disimu- 
lados entre macizos de: flores y pér- 
olas, donde han sido ubicados en 
rm harto discreta. 

Con el mismo espíritu y para 
que sobresalga todavía menos “esa se- 
paración fronteriza se ha creado, en 
el lugar, una amplísima plaza que 


sileña, no da detenerse en la pen- 
diente tendida como un tobogán tum 
bo a la aventura que el corazón, si 
es joven, no desdeña... 
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El HILO DE IRLANDA de la ls 


abarca extensas franjas de terreno de | Linen Guild es el más fino. Po! 

uno y otro país. Es la plaza Interna- importantes razones: did 

cional, rodeada de un verdadero jar- Mantiene su apariencia fre 

dín que no abarca menos de cuatro | más uso que tenga hs 
¡stente Y 

cuadras longitudinales, quedando en Es fuerte, durable y Esp 

un extremo de la plaza el área li- : Siempre a poro cines 

brada a concentraciones escolares en Es la tela de ear el ai 

los días de rememoraciones patrias cálidos, pue. o mejor! 


oportunidades en que se confunden ¡Exijalo! ¡Obtendr 
los niños de unas y otras escuelas que era 
intercambian sus banderas. En el cen- 
tro de esta plaza se levanta un obe- ) 
lisco de granito que exhibe los escu- 
dos brasileño y ce como si fue- 
ran condecoraciones. Én lo alto, un E 
reloj con dos esferas orientadas hacia The Irish Linen Gui x 
sendas ciudades, señala las mismas | por informes. dirigirse,9 PAE 

uenos 
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pletar el símbolo, el embaldosado está 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


R)S 


173 LOVELY, 


» 


a ) 
Ifast ¡Irlands 
ld Be Fi $, poi 


Original from 


Asegure el Eficiente Funcionamiento de las 


Ma yiún; 


Instalaciones y Artefactos de 15 
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de su Hogar 
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talaciones 
la 


Servicio de da 
de Artefacios e 
DomiciliariaS 


El servicio de atención mecánica 
habilitado por la Dirección General 
del Gas del Estado representa para el 
Usuario, una garantía de eficiente 
funcionamiento y seguridad de las ins- 
talaciones domiciliarias y artefactos, 
pues es realizado por personal téc- 


SECRETARIA DE 


DIRECCION GENERAL 


Google 


DEL 


nico experimentado y responsable, res- 
paldado por una institución estatal 
que presta dicho servicio sin finalida- 
des de lucro y sin otra mira que lo- 
grar que el usuario reciba el más 
eficiente, económico y seguro servicio 
de gas. 


INDUSTRIA Y COMERCIO 
ESTADO 


GAS DEL 
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para “aquel” dolor 


tableta 


Excelente fórmula que obra directamente 
para calmar los malestares periódicos, 


* . 
estrictamente femenino' 


EL SOBRE 


A 


pz 


€CAO 


S.P.A.D.A.H. MANSILLA 2436 


Informaciones artísticas 


Para ATLÁNTIDA. París, 1948. 


MUERTE DE TRISTAN 
BERNARD 


El 7 de diciembre último mu- 


rió en París el famoso escritor Tris- 


tan Bernard. Nacido en Besangon en 
1866, Bernard abandonó el foro de 
París para colaborar en la Revue 
Blanche, publicando cuentos, fanta- 
sías: Le chasseur de chevelures, Le 
Journal des vélocipédistes, etc. 

En 1885, se representó su 
primera pieza teatral Les pieds nic: 


' kelés, luego Le fardeau de la Liber- 


té, Octave, La mariée du Touring 
Club, L'Anglais tel quon le parle, 
L'Affaire Mathieu, Daisy, La Petite 
femme de Loth, Le Petit café, Jean- 
ne Doré, Le Sexe fort, Les Petites 
curieuses, Le cousin de Nantua, Ju- 
les, Juliette et Julien. 

Publicó también, al mismo 
tiempo, numerosos cuentos y nove- 
las, entre otros: Les contes de Pan- 
truche et d'ailleurs en 1897; Les 
mémories d'un jeune homme rangé 
en 1899; Un mari pacifique, Secrets 
d'Etat, Mathilde et ses mitaines, 
etc. En 1931 se representó La Sau- 
vage. 


¡ JEAN CAYROL, GANADOR DEL 


PREMIO THEOPHRASTE 
RENAUDOT 1947 


El Premio Théophraste Re- 
naudot consagró a Jean Cayrol, uno 
de nuestros mejores poetas y nove- 
listas, autor de On vous parle y Pre- 
miers jours y de los dos primeros 


,; tomos de una trilogía que lleva el 


¡litar. En 1934 lanzó una 


título general Je vivrai l'amour des 
autres y que mereció el sufragio uná- 
nime del jurado. 

El señor Cayrol tiene hecha 
una fecunda carrera accidentada. 
Oriundo de Burdeos, donde nació el 
6 de junio de 1911, hizo sus estu- 
dios de Letras y Derecho antes de 
ingresar en un cuartel de Brest don- 
de, no se sabe por qué, fué declara- 
do analfabeto durante su servicio mi- 

veña 
revista Les Cahiers du Flare en co- 
laboración con Max Jacob, Deltcil 
v Otros escritores. Sólo pudieron sa: 
lir dos números de dicha revista. por 
razones económicas. 

En 1935 publicó Le Holla- 
dais Volant en Cahiers du Sud. En 
1936 aparecieron Les poemes du Pas- 
teur Grimm (Guibert Tunis) y en 
1939 Les Phenoménes Célestes (Ca- 
hiers du Sud). 

Durante 


la guerra participó 


, en las actividades de la Resistencia, 


fué tomado prisionero y liberado en 


| 1945. Durantz su cautiverio los Ca- 


hiers du Rhóne publicaron Miroir de 


| la Rédemption. Luego, él mismo hizo 


publicar Poémes de la Nuit ct du 
iricadda (1945) y Passetmps de 
1omme et des Oiseaux (1947). 
Actualmente, Jean Cayrol tie- 
pronta una pieza de teatro: La 
parole est aux vivants, y prepara una 


ne 


|] serie de emisiones para" la Radiodifu- 


sión Nacional. 

La obra que mereció el 
mio Renaudot, 
por título Je vi 


pre- 
la o que lleva 
vrat 

tres es la historia de E 
nido al salir de un cine y deportado 
1 Alemania. Bajo una forma orioi- 
nal y fuerte, la obra nos traslada a 
e atmósfera pesada de la época de 
.a ocupación y describe la vida de 
os deportados. 
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JEAN LOUIS CURTIS, GANADOR 
DEL PREMIO GONCOURT 


Jean-Louis Curtis recibió el 
Premio Goncourt por su libro Les 
Foréts de la Nuit. El señor Jacques 
Perret obtuvo dos votos por su obra 
Le Caporal Epinglé. 

Je. Es Cunas se reunió a los 
cuerpos francos pirenaicos de guerri- 
lleros hasta 1943 antes de hacer la 
campaña con el Ejército de la Libe- 
sl En la obra premiada Foréts 
de la Nuit, Curtis nos hace revivir 
la existencia y el fin heroico de un 
joven combatiente del maquis que 
sucumbe en una emboscada ene- 
miga. 

Jean Louis Curtis nació en 
Orthez, en los Bajos Pirineos, en 
1917, acabó sus estudios en París, en 
la Sorbona, hizo luego una larga es- 
tadía en Gran Bretaña. Se interesó 
especialmente por las obras de Hux- 
ley. Es profesor de inglés y ejerció en 
Bayona y luego en el Liceo Jacques 
Decour de París. En 1943 envió a 
René Juillard su primer relato, Al- 
ceste deux fois perdue, quien la pu- 
blicó en Plaisir de lire e interesado 
por este joven talento, le reclamó 
otros manuscritos. 

En 1945 presentó Les Jeunes 
Hommes que le valió el Premio Ca- 
zes. En 1946 publicó sus recuerdos 
de guerra y de ocupación en Sieg- 
fic, que debía preceder a Les Fo- 
réts de la Nuit. 

Tiene en preparación una 
nueva novela Le soleil ni la mort. 


LA NUEVA PIEZA DE TEATRO 
DE FRANCOIS MAURIAC 


El presidente de la Repúbli- | 


ca y su esposa asistieron a la gd 
ra representación en París de la úl- 


tima pieza de Francois Mauriac Pas- | 


sage du malin, que ya fué represen- 
tada con éxito en América del Sur. 

La representación se realizó a 
beneficio de la Organización de la 
Resistencia del Ejército que preside 
el general Revers. 

EXPOSICION DE PROUST 

Se ha celebrado una exposi- 
ción de Proust en la Biblioteca Na- 
cional de París. Había manusoritos, 
corregidos y vueltos a corregir, foto- 
grafías del joven Marcel jugando al 
aro en el parque Monceau; en su 
regimiento, en Ílliers (Combray)... Y 
en la exposición había muchas damas 
bien vestidas, lo que daba a la reu- 
nión un aspecto tres Guermantes. 

Entretanto, el culto de Proust 
se mantiene vigoroso. El genio no se 
ha marchitado siquiera ni en esta 
etapa demasiado cercana aún a su 
muerte. 


DISTINCION AL DOCTOR 
SANCHEZ ALBORNOZ 
El destacado intelectual cspa- 
ñol doctor Claucio Sánchez Albor- 


noz, radicado en el Plata desde hace 
algunos años, acaba de ser objeto de 
una distinción que premia su dedica- 
ción por la ciencia histórica. 

La Academia de Inscripciones 
y Bellas Letras del Instituto de Fran- 
cia ha decidido incorporarlo en su 
seno como miembro correspondiente. 

El presidente del Instituto y 
los miembros doctores Lot y Halper, 
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puesta que premia la labor cumplida 


pe el doctor Sánchez Albornoz en 
a investigación histórica, coronada 
por su libro en tres tomos titulado: 
En torno a los orígenes del feudo 
lismo, escrito durante su permanen- 
cia en Francia. El señor Sánchez 
Albornoz es el segundo intelectual 
español que recibe este título; antes 
qe él mereció tan alta distinción don 
amón Menéndez Pidal. 


fueron los que presentaron pad 


ANECDOTAS 


Marcel Sauvage, que obtuvo 
algunos votos para el Premio Gon- 
court, ganó hace tiempo un premio 
Blumenthal. 

—¿Sabe usted — cuenta, cuan- 
do recuerda esta vieja historia — por 
ué Robert de Flers votó por mí... 
Pague — según él mismo me dijo 
— le recordaba al hombre a quien 
más había querido: Jules Renard. 
Lástima que a los Goncourt no les 
pasara otro tanto. 


Dando pie a su apariencia 
descuidada, algunas malas a 
hablaron un día de la pereza de Tris 
tan Bernard. Y el irónico Tristan res 
pondió entonces: 

—¿Qué es un perezoso: Un 
hombre que no trata de hacer ver 
que no trabaja. 


Lambién es de Tristan Der 
nard esta observación muy profunds: 

—Los hombres os entregan en 
seguida su confianzx, pero nunca 
su dinero. Les es desagradable dar 
su dinero, pero siempre les result 
agradable dar su confianza... Es un 
sentimiento natural en el hombre. 
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ENGLISH, Neco a e e O 
E bas est complicio dell 
salas Abocar, y erl ua OY familia, Von: por: 
uiere decir juntarse vez lui faie part de 


C 
de concierto varias cette menacia. 


ersonas para tratar A “Dans tous 
de Ego. Aoc por PESCATORE DI PERLE les 0 e] demo 
se es, pues, hablarse, pe que stabo in ex 
conferenciar EE o O ra 
á s. Dice employato a chipar 
donas de Rivas: “Después de nuestros conciertos, segretos de Velasquez, Ribera et altos polissones. E 
pasó el Cardenal Arzobispo a Castelnovo a abocarse lorsque munita de tanta sapientia me riscabo 4 faire 
con el virrey”. Avocar es atraer o llamar a sí un ne- immensa  toila d'aprés natura, enfongatos Carolus 
gocio que está sometido a examen y decisión de un Tony et altros precursores. Donc, caro chico, prego 
inferior”. usted de faire demangiamento del 37, «e abominabi 
propriator me ficha á la puerta avant janvier — c 
sera donc le 15 octobre. Spero que será plus tard, 
SUBSCRIPTOR NUEVO, Madrid. — Dans todos los casos faudra ranger chosas dans antigua 
Como usted lo sospecha, el escritor catalán Eugenio chambra de Mile. Oelsnitz. Penso étre de retour dans 
d'Ors, que firma Xenius, no sabe lo que dice. lo vingt jours á moins que... 1 y a beaucoup de bal- 
Los productos que dice es lo siguiente: “¡Pobre María Bashkirtsetf! a ces ceilladas et eventaillos, mais le tr 
Barrés le sacó el nombre de Notre-Dame des Sleepings- valllo avant todo, 
. ax Scholl lo Cars. En realidad, yo nunca me he podido explicar .,. 'Attendo nuevas lettras de usted et me dic 
darán alivio y bienestar porqué de este nombre. ¿Viajaba María mucho? No. humilimente. .., etc.” ; 
H El losénel y los Cahiers intimes póstumos dan más ¡Adorable Marie Bashkirtsett! ¡Inventaste, sin 
permanente 4 3Us pilós bien la impresión de una persona sedentaria. Claro saberlo, la lengua pan-latina, es decir, el perfecto co- 
que, habiendo nacido en Rusia y viviendo en París, coliche!. ... 
alguna vez tenía o había tenido que tomar el tren, la 
En farmacias, perfumerías y pobre. Pero de eso a colgarle un alias ferroviario . “e NIDYA, Paysandú. — 
zapaterías en toda la República. Barrés estaba muy bien y sabía lo que decía. El verso en cuestión ni es de Bécquer ni de Cam: 


poamor, sino de Manuel José Quintana, que en su 
poesía El Panteón del Escorial hace dialogar a dis 
tintos personajes históricos (Carlos V, Felipe Il, etc. 
y pone en boca de Isabel de Valois un famento que 
termina así: 

La vil sospecha aceleró el castigo, 

y sin salvarte, perecí contigo, 

¡ay, infeliz de la que nace hermosa! 


El grafómano catalán sólo sabe, por lo visto, que Ma- 
ría Bastlcirisett era rusa y que vivía en París. Ergo: 
“alguna vez tenía o había tenido que tomar el tren, 
la pobre”, como estampa con gran sagacidad y elegan- 
cia el señor d'Ors. Moussia hizo bastantes viajes más. 
Si el Xenius en cuestión hojeara los Cahiers intimes, 
que cita, y no conoce, leería este párrato del pretacio 
al II tomo que firma Charles Régismanset: “Marie 
Bashkirtseff ne fut point seulement lVétrangére capri- 
cicuse et futile cs roméne sa fantaisie et ses bijoux 
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e: > E le NSE, Adrogué, - 

LuPads Dr. Scholl de la Riviera a Naples et de Naples au Caire”. Si el , ha O tried que 

protegen la planta del escritor de marras hubiera tenido la curiosidad de abrir No se trata de un :capsus; «SINO: 26 nacentistas. 

pie, y le permiten ca- el Journal que cita, y no conoce, recordaría estos ver- eran moneda corriente en los pros qe on 
minar con toda como- de André Theurí E : Breughel, el Veronés y otros muchos no sólo. 

a sos de André euriet, que van al frente de los dos ses bíblicos, sino que 

didad. El par $ 6:-- volúmenes: con ropas modernas a los personajes biblicos, A 

representaban los edificios de los tiempos pri 

OJOS D S se ¡ : ¿ í erdo con estilos arquitectónicos de 

Los ctra Tras Tu promenais partout ta hautaine espérance construídos de acu A 


pads Dr. Scholl, su- 
primen la fricción y 
alivian en un instante. 
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a ; Ade quince siglos más tarde. 
dans un réve brúlant de gloire et d'action, | 8 


et tour á tour Paris, Naples, Rome et Florence 


NOLA, Montevideo. - 
chauffaient á leur tfover ta jeune ambition”. 


Así es. En los tiempos antiguos las mujeres as ps 
más que un nombre. Dice José Godoy Alcánta 


Y si el bendito catalán fuera de los que aún Z ra premiada por la Academia Española: Pa 

A leen a Anatole France, sabría que el maestro dice en a al e e que las segregaba para siempre 
Sd etilo la página 172 del Primer tomo de La Vie littéraire, de su familia para identificarlas con la le sie 
ao eds refiriéndose. a María: “Elle voyage sans cesse allant no había lugar a confusión. Los hebreos es po A 
EN A de Nice á Rome, de Rome A Paris, de Paris nombres significativos: Ana (graciosa), Sara E 
du 0 á Petersbourg, a Vienne, á Berlin. Sans cesse errant cesa), Ester (estrella). Los griegos y romanos ida, 
elle Sennule sans cesse...” ¡Pero señor don Euge- nombraban modificando el nombre del padre: pj 

PIES DOLORIDOS-Lo nio d'Ors, sl, por viajar, hasta en su patria de usted, hija de Crises; Briseida, hija de Brises; Core the se 
Crema Pédica D;. en España, estuvo la niña!... Y como, ¡naturalmente!. de Cornelio; Terencia, hija de Terencio. Las ; e 
Scholl alivia y descan- E do su dueño, com: 


no conoce Xenius el volumen de sus Lettres, voy a 


: i i í : , tomaban el nombre del que había si 
sa los pies, dejándo- reproducir aqui una carta escrita en una jerga rarí- 


ñadían a veces dl 


: la. mujeres romanas añadían a ves. 
los como nuevos. sima que Moussia creía sinceramente español castizo de familia, ño Julia Agrippina, Valeri 
El pote $ 3.00 v puro. Ahí va: Messalina, Furia Sabina Tranquillina, O me dl 
JUAN! “Amado et illustre B...! una cualidad o voto en su favor, como Junia Delicati 
st Wen br. Sc “Oui, son en Espagna ainsi gu'en Mantilla; laleria Felicitas, etc. 
pe n parcouro lP'una portando Valtra. Visito Toledo et l'Es. Rosario. — 
del pie ol friccionar- *corial faisando studias et conquétas. DOS DEL GREMIO, do fica 
la con suavidad. . "Non est impossible que je fasse quelque mag- Aunque la Academia no admita en el ceda a 
El pote $ 2.50 nifica composition mais ets meglior de ne rien présu- la voz despachante y diga en su Manual I A A o 
mar. ll m'a semblato déméler dans es rancia del es argentinismo equivalente a “dependiente E 
DEDOS TORCIDOS.El segnor Juliano de me vider faire grande tableauto; cio”, lo cierto es que el vocablo es bien Se Ps 
Toe-Flex Dr. Scholl il mía semblato, dis-je, déméler que maman a fato muy antiguo. Se puede leer en el folio 271 de e 
acomoda los dedos y visita al segnor director et l'a serinato al effecto d'agir sagero de Suárez de Figueroa: “Tal vez me + 
Pet ¿stormación sur moi en faisando semblante de creder que je tra- considerar de espacio algunos pcia la 
Cada uno $ 2.80 vaillo ici pour me faire restar dans le Midi. Si le cias (comerciantes de cosas comesti sra slo 
: pensiero machiavelico que préto al nostro director, al almaceneros, que decimos nosotros), pe 
JUANETES — El Re - vrai, je lui retiro ma confiancia et la dono illico al nes, barbadazos...” 


ductor de Juanetes Dr. 
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nete, lo disimula, y o- 
livia. Cada uno $ 2.80 
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En 1929, un grupo de entusiastas deportistas fundó el Golf Club de : 
uno de los lugares más cautivantes al pie del cerro Sam Javier. En 1943 2 
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